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Tcrm.—Crónica geneinl, por 1>. José Femanáez Sremon.—MTIM' 
tros gTfttddM, por D. Eusclíío Martínez de Vclasco.— MenKirias 
(le nii [íCtentiin, na taml y vecino ile Mudrid. C'apitnlo [ : 180H¡ 
ptir 1). l ínmon íle Mesimetn RoiimYíoí, Individno de nümerch (Le IB. 
Keal Acaiíemfa litpañola.—La Quincena iitiriRienFí', vwtr i .A. F . rio 
los R.— Variedades, por D. FemaniJii ^[ulllieí Borins.—POCÍIÍHB; 
A Ciih*. üoneto, por D, Eugenio [?iiiich«>j do Fiientus; Lii Rosa y 
la Tiuaba , por D. Eutníiiio de illaran'ia.—Lim dcsciilirirurEntoa 
cjentlfiix)s del i ' , riecclil, por l i . ,1. (renaro Monti,—1*. IlileíonRO 
de Katoleta y D. .[wii[iiin (!e Cijstañeda. presideiü-e y vicepresi­
dente de la esÍDdiantina eí^pafiola eo Far la , por V.— Anuncios. 

GRABADCS,—Tíetrato de S. X. 1. Francisco-Carlos-Jost^ archidiHine 
de Anatria. padre del actual emperador FrandBco-JoiJi> I ; •[• en 
Viena .e l *i del irorriente.—Exposición Nacional de BelloH Artes 
en 1878 : El Angrt raido, entattm di? D. Ricardo Ilellx-or y l iamon, 
premiada con medalla de 1.'cliisc. lUihiijo del mismo aa to r . )— 
La £Kl'iin , cuadro de D. Francisco .MaKricra, prcnna'lo con me­
dalla lie 2. ' cliiee, (l*ibajo del uilsino autor.)—Exi"isicio>i de Be­
llas Arte» de 1877 en Parif : El Eximio Mayor aiislrinro antrrlKfi-
li/íivr del grnfral/rríHCi Marr-t-au. cnadro de M. Jean-Fanl Lan-
lena , prenjimlit LIIII la (fran medalla iie honor. (Dibujo del mismo 
an tor , RnUMul» iior Panneoiakcr.)—LjiPaj! en Oriente: El (¡tan 
Duque Nicolás dp línsia Bnuiiinando á. KBS tropas que la jsi i lia 
«do limiivla. en fian Stcfano, el 3 do Marzo de 187«.—Betráto de 
D. IWetonso de üLabaleta y II. .Joaiiiiin de l^aacaBeda, presidente 
y vicejH'esidi'iite de la cítoilinntina ospaíwla en P a r i s . ^ Artes 
BontuariaB : Aniuil la-escrito rio qnc iwrtcneciú al ini-itme poeta 
QHeT«(li). ÍDe fotojírafla. —Fiirtimil- iie una carta antógrafa diri­
gida por PI It. 1'. AiiíTclo .-íeccbi al propietario y director de X.K 
lLCST"AciO!f EÍ-TA5*I>IJ^ Y . Í M K B K A S A . — FwnmU'- del autj^tfTnfo 
que ilcclicó el imuRoe poeta Víctor Uiipo á la estudiantina eaiu-
Dola en l'aria. 

CRÓNICA GENERAL 

La oonmocion producida en las principales na­
ciones de Euvupa por CÍI tratado de San Ef̂ télU-
no revela que esos pueblos tiencTi grandes idea­
les políticoF,, no ya en la eslera del gobierno, si­
llo en la conci(.'neia í;í'"cra]. ¡Con cuiinta i>cna 
coraparamoB esa política nacional, inspirada-Jii 
el prestigio y la ctmveniencia de la patria, con la 
política de menudeneias y de intri<,̂ ŝ en ipe 
pierden nuestros partidos sus fiici-zas y su tiem­
po! La vista se latiera ile fijarse en pef]uericoeB, y 
el ánimo se hastia de ver sobre el retabl<i tantas 
figuritas empinándose á la vez para llamju' la 
ateneiüu hacia sus menudos cuerpccillus, impi­
diendo alus gobiernos ocuparse de los intereses 
públicos, y entristece ver á todos los gobiernos 
repetir una misma é intenninablc tarea, esdeeir, 
hacer una constitución, una ley electoral, otra 
de impi-enta y otra de enseñanza, que serán anu­
ladas mañana, para empezar á elaborar otras dis­
tintas. Entre tant<i nuestros buques viejos se pu­
dren y no se construyen otros: las fortificaciones 
se desmoronan con los años, y no se piensa en 
repararlas : los presidios de África, qne podían 
ser los cerrojos del Estreciio, yaque tiene Ingla­
terra la llave ó la ganzúade Gibraltar, apenas pue­
den resistir un ligero cañoneo: la emigración 

S. A. I . F R . \ N C I S C O - C A R L O r i - J O S K, A R C H I D l T Q r E D E A U S T R I A , 

padre del actnal empeíador FiancLsco-Joaí I ; f o í Vlena, el 8 de] oorri«ate. 



•202 p A J L U S T Í ^ A C I O N : ^ S P A Ñ O L A Y y ^ M E Í ^ I C A Í Í A . N,« X I I 

(le la parte oriental de la Peiiinsula lia viila á las colo­
nias argelinas en lugar de ñltrarse en la eosta de Mar­
ruecos encauzando el porvenir; las Filipinas, en vez 
de ser, como deberían, la India española, parecen una 
de esas posesiones patrimoniales 6 improductivas que 
se conservan por ostentación: la América latina, con 
que tantos lazos paternales debian ligarnos, aoTí países 
extraños, que cada día se alejan más de nosotros, por 
una política indiferente y [terezosa: una muralla de re­
celos nos sejiara del vecino Portugal: nuestras a>seclias 
continúan confiadas á la pródiga naturaleza: ignora-
moa á cuánto asciende la verdadera riqueza imponible, 
pero sabemos que hay grandes oeultacioncs, mientras 
otros son desposeídos de su propiedad para el pago de 
tributos: una deuda enorme impide al país vivir según 
lag necesidades modernas, y La Gacela no cesa de gra­
var el presupuesto muitii>licando los ascensos militares: 
ocurren crisis industriales de trascendencia y gravedad, 
y se ignora hasta'su causa: tenemos representantes en 
el extranjero para sostener nuestra vanidad, y no tene­
mos fragatas blindadas para defender nuestros dere­
chos: nadie se ocupa de la evolución social que se efec­
túa en las costumbres, para legislar en favor de la mu­
jer y evitar los conflictos de clases que se preparan len­
tamente: ni se liacc distinción entre la corrupción y la 
moralidad pohtica de los hombres públicos, para imjie-
dir el desaliento moral que produce la igualdad del 
honrado y del perverso. Tío ae consulta para nada á la 
oi)inion, y se impone la de los ambiciosos turbulentos. 
Temblamos ante el phylloxera que ataca las raíces de 
las vides, y no nos preocupan los parásitos <[ue atacan 
las del paía dejándole sin savia. ^;Que noa importa, 
pues, lo que haya ocarrido durante estos últimos días 
en los centros de la política militante? Algnuoa discur­
sos más : hablillas acerca de la actitud de D. Fulano ó 
don Mengano : gi'acias y ascensos: ataíjues al (iubíerno 
para sustituirle en el poder : deiensa de aquél para no 
dejar de ser Gobierno. Lo de siempre. 

* * » 
O el fi'aca3i> sufrido por los ingleses en Turquía les 

ha hecho más previsores ó recelosos, ó la impopulari­
dad actual de la política expectante ha dado fuerzas al 
Gobierno para adoptar medidas enérgicas en defensa de 
sus dominios de la India. La lucha moral einiieñada 
con el imperio ruso en res|)eGto de la inííuencia asiáti­
ca, ha entrado en un jxiríodo peligrosn, é Inglaterra, 
aunque parece indecisa, no se duerme. Si sus escuadras, 
escalonadas por el Mcditen-áneo hasta el mar de Már­
mara, no han rok) el fuego todavía, es, á nuestro jui­
cio, porque está decidida á no luchar materialmente: 
si lo estuviera, ya habría pi-oclamado alguna- idea po­
pular o iniciado cualquier tendencia humanitaria y sim­
pática que robusteciese su causa, procurándole fuerza 
moral en otros países y áuu oi los mismos á <puenes se 
]iropufiíeni hacer la guerra: si tuviera intención de de­
clararla sin compromiso moral alguno cotí el mundo y 
siti velar su egoísmo tuicional, conoce demasiado el va­
lor del tiempo, y ha perdido ya mucho para no obrar 
con energía y rapidez. Todo induce á calcular que x\o 
quiere la lucha en las actuales condiciones, y su acti­
tud amenazadora se explica satisí'actoriainence por la 
conveniencia de no aparecer ante el mnmlo como resig­
nada espectadora de los triunfos moscovitas y ajena á 
las decisiones que alteran el mapa político de Oriente, 
íifii como por el ínteres de conseguir compensaciones 
materialeíi en la catástrofe de Turquía. 

—¿ Qi" '̂ tJî i-irî  eii la India? pregantím con recelosa 
cm-io8Ídad algunas gentes, al fijarse en las notícíjis 
alarmantes últimamente recibidas. vScígim ellas, el len­
guaje atrevido de loe periódicos indígenas lia determi­
nado la adoixíion de medidas represivas, que anulan la 
libertad de imprenta en el impei'ío. Por una parte, la 
insm-recciou del Khan de Cabul, de que se habla vaga­
mente : |>or otra, que Inglaterra se previene por lo que 
pudiera acontecer. La libertad de pensamiento es uno de 
los dogmas de su jiolitica, que practicaban hasta en la 
India: la actitud de Rusia, el golpe dado por esta al 
prestigio británico, y acas<> la conciencia de audebihdad 
ante una insurrección provocada por la influencia rusa, 
y la necesidaíl de atender á los succaos graves de Tur­
quía, le han determinado á adoptar precauciones natu­
rales, aun<|ue la igualdad ante la ley queda en ellas mal 
parada. Dos clases de |teriódicosse publican en la India: 
los ingleses, que no sufren variación, y los escritos en 
lengua iudostánica, persa ó sánscrita y demás idioraas 

vulgares de aquelloa vastos territorios; estas Injjas vie­
nen siendo hacíc tietn])o elementos de propaganda revo­
lucionaria, en que se predica la expulsión de los ingle­
ses, se extienden noticias desfavtjrables al poderío do la 
Gran Bretaña, y se hace ver IOA millones de asiáticos 
([ue ratán sujetosá algunos millares de europeos: adop­
tan un lenguaje místico, el más á propósito para Iiorir 
la imaginación de aquellos pnebln.s, y sí sus artículos 
parecerían disparatarlos y abíiurdns en cualquier nación 
civilizada, ello es que en la India están al nivel de la 
cultora nacional. 

La coTiftísíon hee-ha pur el Vicegobernador inglés de 
que el sentimiento general de los indios da apoyo á esas 
publicaciones, no habla muy alto en favor de la acción 
civilizadora de TnglateiTa en aquellos ricos territorios. 
La prensa, que es hoy eii todos los países reflejo fiel 
de su estado intelectual, está representada en la India 
inglesa por un periodismo barban), mezcla de supersti­
ciones asiáticas y odios revolucionarios. A cae bajo pe­
riodismo es al que ue priva de libertad con fianzas que 
le anulan. En realidad se le mata: en aiiariencia se le 
conser^'an sus derechos á peso de oro. Extraña situación 
la de aquel país espléndido de las perlas, de los dia­
mantes, de la seda y del op¡<>: los indios, cuyo trabajo 
y cuyas tierras llenan de oro los mercados ingleses, no 
tienen el suficiente para comprarles la libertad de im­
prenta, que disfrutan gratis los ingleses en la India. 

Y á pesar de todo, en numl)re de la civilización, de­
bemos desear (|ue no pierda Inglaterra esos dominios: 
si bajo BU bandera la cultura de aquellas gentes es di­
fícil, entregadas á sí propias, imposible. 

* • 
Xueatros lectores saben que la existencia del planeta 

Keptnno, último que se conoce en nuestro sistema solar, 
fiabia sido asegurada por el astrónomo Le Verrier antes 
de su descubrimiento, que se efectuó en vista desús 
indicaciones. Pues bien, aquel sabio eminente afirmó 
también que entre Mercurio, planeta el más próximo al 
Sol, y este astro debe existir otro planeta. El próximo 
paso de Mercurio es una de las ocasiones propicias pa­
ra el descubrimiento que se espera y debe conürmar 
los cálculos de Le Terrier. Califcjnna es el país más á 
propósito para la obsen^acion, y el Gobierno francés 
ha enviado á aquella región americana dos astrónomos 
excelentes, los Sres. Angot y André: acerca del pri­
mero nos contó la siguiente anécdota un compatriota 
suyo. 

Mlle. R..... era su vecina liace algún tiempo. 
— Es un hombre pehgroso y no quiero que V. me le 

presente, dijo la señorita al señor que nos contaba la 
anécdota. 

—Xo me explico la causa. 
— Es muy sencilla: lo mejor que podría resultar de 

nuestras relaciones es un matrimonio. Pues bien, en 
ese caso, yo tendría que ser Madama Angot. 

» • * 
Alai'con, Xunez de Arce, Selgjis. Tres nombres ilus­

tres, de personalidad tan marcada y tan diversa, que 
demuestran la anchura del espacio en (pie flotan las be­
llezas de la idea. Artista ameno, variado y rico en colo­
rido el primero; severo, amargo, enérgico y valiente el 
segundo; ingenioso, original, satírico y bríflante el es-
crltfjr murciano. Cada cual gira independiente en órbi­
ta dístiuta. i Qué horizontes los del arte \ En ellos hay 
luz y gloria para todos, como se ve desconqioüiendo, por 
decirlo así, el talento de cada uno de estos cacritores. 
Alarouu es novelista, viajero, periodista y poeta; ríe, 
llora, discurre, describe y narra siempre bien, según 
las alternativas de su vena. Nuñez de Arce, escritor po­
lítico, autor dramático y poeta, ea rudo é incisivo como 
hombre de partido; austero, profundo y elevado cuan­
do d^arrolla su talento más simpático. Selgas tiene 
también varias naturalezas: cuando ixírsoniñcando las 
ñores hace tiernos y poéticos idilios, ó contempla la cu­
na vacia de su hijo, parece que tiene corazón de mujer; 
cuando satiriza á la sociedad presente, con agudeza in­
geniera, recuerda la viril y extraña personalidad de Que-
vedo. Y en esta gran diversidad de caracteres literarios, 
los tres coinciden en la elegancia artística de su estilo 
y en la pojmlaridad legítima de sus obras. 

Ahora expliquemos el motivo de haber barajado estos 
tres nombres. Encenai^ fan¡á''tkaH, colección de novelas 
y e])isodioB en prosa, en cuya portada figura el nombre 
del redactor del antiguo Padre Cobos, ha fijado nues­
tra atención en los escaparates do las librerías. Otro li­

bro. Pomas de J). Pedro Aiiionio de Alarcon, edición 
nueva en que se añaden á la de 1H70 las composicio­
nes escritas en el espacio de siete años, tenemos ala vis­
ta, y aun ]iodcmos recordar en él, reiíasándolc depvisa, 
como (|uien no dispone del hbro ni del tiempo, poesías 
de género tan diverso como El Suspiro del moro. El 
Secreto, Una Niña mmos, Franresea f Paoh, Adiós al 
vino, AypT ij hoy, y tantas otras muestras de imagina­
ción lozana y variada; en esta parte pocos poetas tienen 
tal diversidad de notas y de tonos en su arpa. Pero v;qat̂  
hemos de decir de un libro tan conocido y popular? 
La lectura de una nueva píesía de I). Gaspar Nuñez 
de Arce, sueño dantesco en dos magníficos cantos, leído 
el miércoles en el Ateneo de Madrid, con grande y me­
recido éxito, y escrito luiígistralmentc. Estas tres cauaas 
e.\j>lican la unión eventual en nuestro pensamiento de 
loa tres poetas académicos, que, ápeaar de serlo, conti­
núan siendo poetas todavía. Y no es porque la calidad 
de académicos mate la inspiración, .síno que la Acade­
mia es, por decirlo así, el cuartel de inválidos de las le­
tras, donde también ingi'csaii algunos no tanto por lite­
ratos como por inválidos. 

Y puesto que la moda de las lecturas poéticas se ex­
tiende, diremos con franqueza que son pocos los poe­
tas que saben leer bien sus poesías. El Sr. ííuñez de 
Arce no es de los peores; pero su voz, algo velada y os­
cura, y el reposo con que divide las estrofas, da cierta 
monotonía á jiasajes vivos y animados, que exigirían 
más variedad y viveza. El autor tiene, por otra jiarte, 
menos libertad ([ue otro lector, para marcar las belle-
ziis y acentuar los efectos, y como no reiuien todos los 
poetas condiciones de voz, de garganta y de sereni­
dad para leer en ¡¡liblico, ^lodriati hacerse lecturas eli­
giendo persianas á i>rop()sito y evitando al autor la des­
animación que produce el ver que no resultan ciertos 
efectos. Hablamos en tesis general; no nos referimos al 
caso del Sr. Nuñez de Arce, cuyo ilustrado auditorio 
no necesitó indicaciones para saborear y encontrar las 
bellezas poéticas, que tal relieve tienen en sus versos. 
Ademas, ya hemos dicho que si no es un lector de pri­
mera fuerza, no carece de dotes, sobre todo para ex-
l)resar notas enérgicas, Sin embargo, oímos en el Ate­
neo este diálogo. 

—¿Qué lo han parecido á V. las composiciones que 
ha leído Xuñez de Arce 'i 

—Excelentes. 
- P u e s son mejores todaWa. 

—¡Qué público tan apasionado es el nuestro! Ko hace 
mucho desechaba á la Lucca ; hoy, no contento con ha­
ber arrojado á la escena del teatro Real, en obsequio de 
Gayarre, hasta gibus, le hace una ovación en el pasco. 
¿Cuándo se mantendrá en límites razonables i" En el 
concierto del domingo por poco no se van á las manos 
los partidarios de Beethoven y de Berhoz. 

— Permítanos V., respondimos á la persona que así 
hablaba; si la razón debe dominar en las cuestiones po-
hticas, económicas ó aquellas en que la reflexión hace 
el papel principal, la música, que habla un idioma de 
sentimientos, no admite igual criterio; la lucha y la 
pasión son naturales; y lo que hace nuestro público se 
ve en todos los países no indiferentes al arte. Los pe­
riódicos franceses se interesaban vivamente no hace 
muchoa días por el Certamen musical en que se dispu­
taba el premio del Ayimtainiento de París; el mismo 
-Inrado se dividió su favor en dos obras, repartiéndose 
loa votos por igual en tres escrutinios sucesivos, hasta 
que fué preciso dividir el premio en dos, adjudicándose 
á Teodoro Dnbois y á Benjamín Godard por composi­
ciones de índole completamente contraría. Berlioz, al 
cual rechazan hoy algunos en Madrid, sufrió durante 
mucho tiempo en su patria una ])eraecucíon musical, y 
cuando se estrenó su fajuoso y gigantesco Réquiem, es­
tuvo á pique de sucumbir el hiba mirum, la pieza de 
más efecto de la obra, por una intriga inconcebible. 
En el momento decisivo, cuando más precisa era la ví-
gilaneia del director de orquesta, á fin de dar unidad 
al conjunto, Mr. Habenek dejó la batuta para tomar 
un polvo de rapé. Berlioz estaba á su lado felizmente, 
y arrancando la batuta al director, salvó la obra que 
hoy aplauden los iiarisienses después de haberla tenido 
olvidada muchos años. La ovación de Gayarre no fué 
de las que se fingen y preparan: prueba que hay calor 
y sentimiento musical; y como el arte vive de fuertes 
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emociones, son preferiblcB éstas al frió análisis de un 
piiljlico que juzíía en toda cakna. Preferimus lü liuiha á 
la mortal indiferencia. 

—Está bien, nos respondió nuestro amigo: segun 
ese criterio, á una representación fria como la de la no­
che en (pie debutó el tenor Kaudín, so debe preferir 
una función en que se arrojen, las butacas á la escena. 

No nos atrevimos si contestar: bullían en nuestra 
imaginación pensamientos revolucionarios, y nuestro 
cerebro parecía estar carjíado de música del porvenir, 
dramas de Echegaray y dinamita. 

Ecos matricenfics: 
{En el Siiko, vocea qm o-imos ¡a visifera del estreno áfi 

Consuelo , comf<lia de! Prcsiihiifc di'l Congrem.) 
—;,Y si el público hiciese demostraciones liostiles'í 
—Tocarla el aator la campanilla, y se desalojarían 

las tribunas. 

—La obra está salvada: se dice que el Gobierno lo 

ha .hecho cuestión de Gabinete. 
—No se sabe lo que ocurrirá: parece que ha pedido 

un palco por telégrafo el Sr. Posada Herrera. 
—Yo he visto los preparativos del ensayo: habian 

puesto una butaca para el autor, lujo inusitadt), y una 
mampara para evitar corrientes de aire. Sólo faltaban 
los maceroB. 

—Dicen que la obra tiene cada parlamento 
—¿Y está di\ñdida en actos ó en sesiones? 
— Se if^iora cuál será la actitud de Bugallal en el 

estreno. 

{En h Estación- dA Xorif.) 
—¿De dónde llecas, Pedro? 
- V e n g o de Paris. 
—,;Habnis visitado á Salmerón? 
—,; Yo ? Si no le trato. 

— ¡Desdichado! No entres en Madrid. 

JOSÉ FERNANDEZ BREMOX. 
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NUESTROS GRABADOS. 

S. A. I. F I Í J U Í C I S C O - C Í B L O S - J O S É , 

Arcliidniíue de Anstria, padre do] actuul empenuJcr Franciico-José I, 

Nuestros lectores saben ya que este anciano Príncipe 
(cuyo retrato damos en la plana primera) falleció en 
Yiena, después de una breve enfermedad, en la noche 
del 8 del corriente. 

Francisco-Carlos-José, principe imperial y archidu­
que de Austria, y principe Real de Hungría y de Bohe­
mia, nació el 7 de Diciembre de 1802, y fué el liijo se­
gundo del emigrador Francisco I y dfe su segunda ce­
rosa María-Teresa-Carolina-Josefa, hija del rey de las 
Dos Siuilias Fernando I. 

Sabido es <|ue el mencionado Em]xirador reinó desde 
1792 á 1830, y fué el primero qne llevó el titulo de 
Emperador de Austria, en vez del de Empi-rador de Ale­
mania que hasta entonces habian poseído sus anteceso­
res, y al cual hubo de renunciar por exigencias del vio-
toriosü Napoleón I . 

Después de la abdicación dé su hermano mayor Fer­
nando I de Austria v V de Hnngria y de Bohemia, que 
sucedió á su padre e'n 2 de Marzo de 183;), renunció á 
la sucesión al trono, el 2 de Diciembre de 1848, en fa­
vor de su hijo Francisco-Josc-Cárlos, lioy emperador 
reinante; contrajo matrimonio con la archiduquesa So­
fía-Federica-Dorotea-Guillermina, hija de Maximilia­
no I de Baviera. el 4 de Noviembre de 1824,yenvmdo 
el 28 de Mayo de 1872. 

Tuvo cuatro hijos ademas del primogénito: el des­
venturado Femando-Maximiliano-José, que aceptó la 
corona imperial de Méjico para morir desgraciadamen­
te en Qucrctaro el lü de Junio de 1H(;7, y los archidn-
ques_ Carlos-Luis, Maria-Tcresa de la Inmacidada Con­
cepción, y Luis-Victor-José, (̂ ue viven todavía. 

1̂ 1 archiduf|ne Francisco-Carlos era muy ciuerido en 
Austria y en Hnngria, y más aún en Bohemia, v su 
tallecimiento ha sido muy sentido: ;i su entierro, que 
se vertQcó el dia ir» en la cripta imperial de la iglesia 
de los CapuehmoB, en Yiena, asistieron, ademas de un 
pueblo numeroso qne acudía á pag-ar el último home­
naje de respeto y afecto á su amado Principe, represen­
tantes especiales de varias potencias de Europa: un de­
legado particular de Su Santidad el Papa León S I I I : 
el pnncipe Amadeo de Saboya, duque de Aosta, por el 
Rey de Italia ; el principe Leopoldíí de HohcnzoUern, 
jx-r el emperador Guillermo de Alemania ; los principes 
Jorge de Sajouia y Leopoldo de Batiera, v otros. 

MADRID: KXPOSICIOS DE BELLAS ARTES DE 187S. 

m A-iiff'l cíiüSa, estatua en yeso, de D. Ricardo Dellver, 

i.f £n'lt\i-" , cniulrií de If. FmiiciííM Ala-'̂ ríBra. 

En la Exposición general de Bellas Artos verificada 
recientemente en esta capital ha figurado con el mime-
mero 400 la bellísima estatua El Ángel mido, modelada 
en yeso por D. Ricardo Bellvor y Ramón,—la cual apa­
rece reproducida, segnn dibujo del mismo autor, en el 
grabado que damos en la pág. 204. 

El asunto está scfialadn en el siguiente breve pasaje 
de El Paraíso ¡m'dldo, de Milton : 

n Por su orgullo cae (Satán) arrojado del cielo con 
toda'su hueste de ángeles rebeldes, para no volver á él 
jamas. Agitji en deiTedor sus miradas, y blasfemo las 
fija en t-T em]tireo, i'eflejándose en ellas el dolor más 
hondo, la consternacinn más grande, la soberbia más 
funesta y el ódiu más olistinado." 

En la ox]iresion admirable de la estatua, en su ros­
tro, en su actitud, en sns miembros contraídos, se re­
velan claramente la desesperación, el despecbo, el odio 
satánico del ángel rebelde, que pretendiendo ser igual á 
Dios, fue vencido y arrojado á los abismos del mal. 

El joven y distinguido artista Sr. Bellver, natural de 
Madrid, ha sido discípulo de la Escuela de Pintura, Es­
cultura y Grabado, y de su señor padre; obtuvo una 
meneinu honorífica de primera clase en la Exposición 
Nacional de 1867, y ganó después por oposición nna 
plaza de pensionado en la Academia líspañola de Be­
llas Artes, de Roma: en el primer año de su jjension, 
187i>, ejecuti) el excelente busto del Gran Capitán, co­
pia de la estatua en madera que labró el insigne escul­
tor y an^uitecto húrgales Diego de Siloe por encargo 
y á presencia de la Sra. Duípiesa de Sessii, esposado 
aquel héroe, y cuya reproducción por medio del graba­
do puede verse en el nüm. XL de L A Ii-rsTiiAcrÓN del 
mismo año ; en el segundo, ejecutó su magnifico bajo-
relieve El Entierro de Santa Inés, que también fué re­
producido i>or L A ILUSTEACLOX en el núm. XLVl 11 
de 187G, y elogiado sin reserva por el más concienzudo 
de nuestros críticos modenios, el sabio académico don 
Aureliano Fernandez-Guerra y Orbe, en un einidito ar­
ticulo que publicamos en el núm, XLI de dicho año; 
en el tercero, presenta el Sr. Bellver su estatua El Án­
gel mida, qne ha figurado también en la Exposición de 
Bellas Artes de Roma, y por la cual recibió su aventa­
jado autor lisonjeros plácemes de los primeros artistas 
de Italia, del alemán Müller y de otros grandes maes­
tros. 

Esta estatua, que ha merecido mía medalla de pri­
mera clase, figurará en la próxima Exposición interna­
cional de París, y el Ministerio de Estado la hará fun­
dir en bronce: así se verán cumplidos los deseos que 
han manifestado no pocos amantes del arte, secundan­
do los que expresó en el año último la prensa do Italia, 
y en especial los periódicos 11 Fanfulla y La Nasione. 

—En la pág. 205 damos una copia del lindo cnadro 
La Esclava, original de D. Francisco Masriera, de 
Barcelona. 

Los dos jóvenes hermanos de este apellido, Francis­
co y José, que han presentado en la Exposición cinco 
hermosos lienzos, son distinguidos aficionados, verda­
deros amatevrs, que emplean dignamente sus ratos de 
ocio en el cultivo de las Bellas Artes. 

La Esclava ha ganado una medalla de tercera clase 
y el honor de ser adquirido por S. M. el Rey. 

ees de Sarabre-et-Menee, correspondiente al 21 de Se­
tiembre de 17Í)C), llenos de estima por su valor y su 
bello carácter, se apresuraron á visitarle, y ánn el mis­
mo Archiduque vino á verle. Kray, este anciano y res­
petable guerrero, dio señaladas nuiestras de dolor pro-
ímido, sentado á la cabecera del le<'bo de Marcean.» 

El artista represt^uta al general Marcean, con su nni-
i'oi'nie de hiisar, tendido sobre un aiignsto lecho de 
campaña, en la pequeña sala de Aitenlíirchen, dfmde 
el bizarro general acaba de rendir su último suspiro; 
por una puerta, hacia el fondo, penetra silenciopsim&n-
te el Estado Mayor del ejército anstriaw; á la dertfíba, 
al pié del lech(>, el archidutpie Carlos se inclina conmo­
vido ante el cadáver del joven guerrero; á la izquierda, 
el viejo general Kray, sentado cerca de la eania, tápa­
se el roetrtí wui la mano derecha y solloza aniargninen-
te ; detras hay dos oficiales franceses, fiero y sombrío el 
uno y llorando el otro, cual imágenes del dolor ¡inrla 
irreparable pérdida que ha sufrido su patria. 

Esta escena conmovedora aparece desairollada con 
la nuiyorsencillez, poT([ue M. Laurens ha evitado de la 
misma manera los tonos exagerados y las actitudes tea­
trales. <i Por más que se examine largo tiempo este cua­
dro (dice el discreto crítico Jules Comte), nada se des­
cubre en él que choque á la vista ó al pensamiento : al 
contrario, se siente el ánimo como sobrecogido pfjr una 
impresión de patriótica tristeza. El lienzo de M. Lau­
rens es nna página de historia, de emoción profonda y 
verdadera elocuencia.» 

El -lurado del concurso dio al ancor del Mürwa-i la 
más bella corona de que disponía, la gran medalla de 
honor, y esta corona la había concedido ya de ante­
mano á M. Laurens el público inteligente que visitó las 
obras de arte del Snlon de l'^77. 

Añadiremos, para concluir, que los restos mortales 
de Marcean i'ueron inhumados en Ebrenbreitsteiii, de­
lante de Cüblence, en la ribera izquierda del l íbin, bajo 
un sencillo monumento funerario, que («nsistia en una 
pirámide truncada, de granito, cr.n detallada inscrip­
ción conmemorativa; y este monumento fué trasladado 
en IHi!) á la ribera derecha del rio, donde todavía 
existe. 

KL ESTADO MAYOE AI.-íSTlirACÜ AXTK EL CAJÍAVKlí DE 
MAECKAf. 

Cnadro de M, .leoTi-Punl I.flurwif!. 

En el ^hn parisiense de Bellas Artes de ls7T figu­
ró la excelente obra artística que reproduce nuestro 
grabado de las págs. 20>< y 20!), El Estado Mayor ant^-
Iriaco ante d eaíhiver de Marceau, original de M. Jean-
Paul Laurens, UUÍÍ de los pintores más notables de la 
moderna escuela francesa. 

Marcean (Francisco Sc\'erino) es una figura sim])á-
tieai)ara]n Francia, y ánn para todos los' qne hayan 
estudiado la historia de la gran revolución francesíi: 
fi soldado á los diez y seis años de su edad y general á 
los veintidós», como dice textualmente Ja "inscripción 
del modesto mausoleo donde yacen sus cenizas, murió 
con las armas en la mano á lús veintisiete años, sin que 
ninguna grave falta militju- ó política hubiese empaña­
do hasta entimces su brillante gloría. 

El malogrado general, que ganó á los vendenuos la 
batalla de Mans y contribuyó principalmente á la der­
rota de los aliados en Fleurus, tenía un mando impor­
tante en el ejército de Sambre-et-Meuse, que operaba 
contra los austríacos, en 17í)f;, en las márgenes del 
Rhin; mas fué herido mortahnerite de bala, al practi­
car una atrevida exploración militar en el bosque de 
Hicelistenbacli, y habiendo sido recogido por el ejérci­
to enemigo y trasportado á Alterkinchen, falleció á las 
pocas horas. 

El asunto del cuadro está hábilmente escogido. 
<c Todos (diccsc en el Rajfort ojictcl del ejército fran-

LA PAZ EX OBIEXTE. 

La fecha del ñ de Marzo de 1H78 será siempre me­
morable en la liistoria de Rusia y en los anales del Is­
lam, aunque por conceptos bien distintos. 

Debía firmarse en tal dia el tratado de paz de San 
Stefano, y el (íran Duque Nicolás había díspuestíi, on 
celebridad del suceso, una revista militar en el vasto 
campo innu'diñto á la población. 

No está de más recordar aqni qne el mismo día se ce­
lebraba el aniversario 2,^." del advenimiento de Ale­
jandro I I al trono de Rusia, y el aniversario 32." de la 
reunión del Congreso de París en IHr)C, de donde sa­
lió el tratado de paz que ha sido destruido enteramen­
te por el nuevo tratado de San Stefano. 

Desde las once de la mañana, más de .JO.riOO solda­
dos do todas armas comenzaron á moverse hacía la ri­
bera del mar, situándose detras del elevado faro que in­
dica á los navegantes por el mar de Mármara Ii;s nume­
rosos escollos que existen en aquellas inquietas aguas. 

Formaban las tropas un ínmcjiso cuadro, en cuatro 
lineas paralelas, ijajo el mando inmediato del general 
Gourko; en la jírímera linca se hallaba una brigada 
de la Guardia imjwrial; en la segiinda, la infantería; 
en la tercera, la artillería, que constaba de catorce ba­
terías con ocho cañones cada una; en la cut^ta, la ca­
ballería, los cosacíffi y los cazadores. El general Sknbe-
leff, padre, mandaba los cíisacos del Den, del Oaral y 
de Terek, y el general Skobeleff, hijo, la segunda bri­
gada de la Guardia imperial, y alli se veían, entre los 
agregados militares extranjeros, dos alemanes, dos aus-
triacos, un italiano, dos suizos, dos franceses y tm ufi-
dal Japones. 

El Gran Duque, seguido de un brillante Estado Ma­
yor, se babia colocíido al frente de las trojjas. y de m(-
dia en medía hora un ayudante de campo de S. A. I. iba 
y venia desde el Príncipe á la modesta casa donde les 
plenipotenciarios general Ignatief y Savfet Paclui dis-
cutinn aún acerca de los artículos del tratado: este iil-
timo (dice un corresjíonsal) pretendía liacer enrnendur 
algunos junitos del programa ruso, y rebusaba obstina­
damente poner su firma, y bien se puede asegurar que 
sólo cedió ante la ignominia de la ocíjpacion de Cons-
tantinopla por los ejércitos del Czar. 

A las cinco y media, cuando las tropas cstiilmn ya 
rendidas á causa de tan lurga espera, se apercibió á'lo 
lejos un cíUTuaje de dos caballos que se dirigía á tido 
escape há(ria el campo ruso, conduciendo al genera! Ig­
natief, escoltado por dos cosacos y dos oficiales tle ór­
denes de Savíet-Pacha. El general, presentando al Gran 
Duque un pliego, dijo con respeto y sin poder ocultar 
su alegría: —« Sefior, la ]iíiz está íirmada. •> 

Inmediatamente el Principe, avanzando hasta el cen­
tro de la compacta masa de tropas, y elevando lns ma-

1 nos al cielo, exclamó con voz simora: "; Hijos ni ios, la 
paz está Íirmada! •> 

I Vítores entusiastas acogieron la exclamación dil Gran 
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E X P O S I C I Ó N N A C I O N A L DE l íEl .LAK A l í T E S EN 1S7S. 

EL AN(!EL CAIIM,. 

ESTATUA BE D. RICARDO EELLVEE Y RAMOS, TREillADA CüX ilEDALLA DE PRIMERA CLASE. — (DIliUJO llEI, UltiUO AUTUK.) 
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E X P O S I C r O X N A C I O N A L DE B E L L A S A R T E S DK 187S. 

LA E8CLAVA. 
CUADRO 1)K i>. KHANCISCO MAfíRIERA, rilEMIADü COX MEDALLA DE SEGUNDA CLASE.—(DIBUJO DEL MISMO AUTOR.) 

Duque, y éste continuo después:—'. La paz cRtá firma­
da. Hemos humillado á los turcoB, y ; hé alii CousUm-
tinopla! Este resultado es debido al valor y á la abne-
íiacion de todos vosotros, y yo os felicito á nombre del 
Czar. Ahora demos frracias ¡t Dios, D 

Cuando el Gran Diupie Nicolás señaló á Constanti-
nopla, cuyas mezquitas y palacios aparecian á lo lejos 
iluminadas por los últimos resplandores del sol ponien­
te, aquellos 40.000 soldados victoriosos prorrumpieron 
en burras de indescriptible entusiasmo. 

Habíase levantado en el campo un altar sencillo, so­
bre el cual se veía un Crucifijo alumbrado por dos blan­
dones, y el Rev. Joaehin, arzobispo de Dorkom, ÍIBÍS-
tido por doce sacerdotes, entonó un solemne Te Deum, 
que fué cantado por millares de voces. 

Después de la bendición episcopal se verificó el desfi­
le, y en se^ida las sombras de la noche envolvieron el 
campo donde acababa de ejecutara? uno de los grandes 
dramas de la historia moderna. 

Nuestro frrabado de la pág. 212 alude á este memo­
rable acontecimiento. 

Dos ILDEFONSO DE ZARALETA y D. JOAQUÍN DE 
CASTAÑEDA, presidente y vicepresidente de la estu­
diantina española en París. (Véase la pág. I'IS.J 

ARQUILLA-ESCRITORIO 

que perteneciú al insigne jxwta Quevedo. 

En el núm. XLII de LA ILUSTRACIÓN del año ulti­
mo se dieron algunas noticias de este histórico mueble, 
que ]ioy reproducimíjs (copiándolo de fotografía directa) 
en el segundo grabfido de la pág. 213. 

A mediados del siglo xviii, el Sr. D. Pedro Díaz 
Pintatlo, al tomar ¡xisesionde la Encomienda Mayor do 
Castilla en la Orden de Santiago en la villa de í'orrc-
nueva, Encomienda de la misma Orden, llevó á aquel 

lugar la arquilla-escritorio del insigne poeta D. Fran­
cisco do Qiu'vedo y Villegas. 

TrascniTÍdits algimos años, apareció el primer cucrjx) 
de ella en el vecino'pueblo de Torre de Juan Abad, en 
poder de la fiímilia de Nieto, cuya última heredera fué 
la señora de I). Manuel Muñoz, vecino de aquel ]>ueblo. 

Eu 1H4;Í se pudo inquirir que el pié ó segundo cuer­
po estaba en Cuenca en poder deJ teniente coronel reti­
rado de (iuardias Españolas D. Antonio Diaz Pintado, 
y allí, siendo poseedor del primero, fué á buscarla el 
coronel D. José (i. de Bermejo, vecino de 'JVjrrenueva, 
admirador apasionólo de aquel ilustre español. 

Consta, como se ha dicho, de dos cuerpos; está bien 
tratada; su construcción jioi-tenece á la butaia época del 
Renacimiento; hay lujo en sus detalles; en todos los 
cajones de la parte superior los tiradores son de hierro 
en forma de conchas, y los del segundo cuerpa tienen 
por remate la Cruz de Santiago, á cuya orden pertene­
cía D. Francisco de Quevedo. 
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L a restauración de tan precioso mueble hubiera sido 
una pnifanacion, y tal como fií- halla con el trascurso 
de tan tos años , ha. tÍL;nrad<> en la ul t ima Exposición de 
Artes suntuar ias de Barcelona y creemos que tiirnrará 
cu la próxima de París . 

EusEBio M A R T Í N E Z D E Y E L A S C O . 

EMORIAS DE UN S E T E N T Ó N 
NA'l'l'llAL Y VF,C[NO l)V. MADltlI). 

C A P Í ' n ' I . O r P J M E R O . 

1 8 0 8 . 

I. 

Ef, llt DE MARZO. 

Al toque de oraciones de la tarde de aquel d i a c n que 
conmemora la Ifílesia ni patr iarca San Joseplí , hallába­
se reunida toda mi familia en la sala de la casa , fren­
te al nl)tifrado (•uadr<i que pendía en el testen» represen­
tando la Pur ís ima C(ince()cion, y rezando en act i tud 
relifíiosa el Santo Rosíirio, o^ícrucion cuotidiana que 
dirigia mi padre y ii i[im (-itutcstábamos todoB los de­
más , iuclusos—¿se creerla ahora'r*^—los sirvientes de 
ambos sexos, que para el caso eran llamados á ca])itulo. 

Y aquella t a rde , como dia de tan línin solenmidad, 
refiirzíiliasc el piadoso ejercicio con un buen aditameii-
t() de Pa ter Xoster y Ave-María , esiKxrialmente dedica­
dos al Esposo de Nuestra Señora. 

Cuando nos iiallábamos todos más o menos mística­
mente entrej^ados á tan simta ocnpaciou, vino á inter-
ri impiria uu desusado resplandor que ent raba por los 
balcones, una aljíazara inaudita que se sentía en la ca­
lle, unos fjritos desentonados, formidables, de alejaría ó 
(le furor. 

; Vivael Rey! ¡Viva el príncipe de Atifúrias.' ¡Mue­
ra et Choricero! Estos oran jos (pie sobresaliau cutre las 
roncas vcices de aquella muchedumbre desateutaila. Xo 
hay que decir (jue todos los balcones se abrieron y ates­
taron de fíentes, que con vivas y a])as¡onadas aclama­
ciones respondían á tal a lgazara, a^'itabaii los pañuelos, 
y con las jialmas de las m a n o s , cou panderos , clarines 
y tamboi-es <le X a \ i d a d , rejiroducian hasta lo infinito 
a(juel estallido del entusiasmo popular . 

Pa ra mis hermanos y ¡tara m í , todos de t ierna edad, 
aquello era un es]icctáculo admirable , emliria.iíador; 
a(piel!as voces, aquellos ins t rumentos , aquellas carreras, 
aquellos hachones de v ien to , hacían nuestras delicias 
y producían en nuestros sentidos acaso la primera emo­
ción ]irofunda é indeleble. A m í , sin embartro, alijo se 
me índitrestaba en aípiel vocerío, yesteal<ro no era otra 
cosa sino el f^ríto que sobresalía entre todos de ¡Muña 
el Clioricero ! 

— P e r o , jiadre (pronuncie al fin, dir igiéndome á su 
merced ) : ¿por qué dicen (¡ue muera el choricero? ¿Qué 
nnd lea ha hecho el pobre Peña para ipierer QUE S E 
MITKRA? 

Y decía esto con alusión al honrado fabricante ex-
t ren ieñ i que imrtia la casa , y q u e , como todos los de-
mas del pueblo de Candelar io , pertenecía á una de las 
tres dinast ías , P e ñ a , Rico y Bejarano, que monopoli­
zan de siglos atrás el surt ido de la capital. 

— Xo se t ra ta de él , bíjo mío (me contest(') mí ma­
dre muy conmovida ) ; se t ra ta del pobre Godoy, del 
Pr ínc ipe de la 

— De las t inieblas ( in te r rumpió mi padre brusca­
mente ) . 

— ¿ C ó m o , qué ? (dije yo sobresaltado), ¿del Pr íncipe 
de la Paz ? 

Y sin darme un momento de espera empecé á c a n t a r : 

«Viva, viva, viva 
Niifstro protector. 
De la infancia padre, 
De la patrin honor, 
Y Hel Instituto 
Noble creador.» 

- C á l l a t e , maldito de cocer (replicó mi padre con su 
expresión favfirita, y era la más terrible que nunca es­
cuché de su l ab io ) : ¿qué estás ahí can tando? 

— ¡ T o m a ! (repliqué yo) lo que cantan los colegíales 
en casa de mi padr ino . (Para comprender esta respuesta 
me veo obligado á dar una explicación.) 

E n t r o las umchas disposieíones benéficas d i r i g idasá l a 
]n'tblica inst rucción, (pie sin injusticia no podrían ne­
garse al Gobierno de Godoy, figuraba airosamente (y 
él mismo en sus Memorias se detiene á gloriarse de ella) 
la importación en nuestro suelo del sistema de educa­
ción mora l , intelectual y física establecido en su ])aís 
(Suiza) por el eminente ins t i tu tor Enr ique Pentalazzi, 
que por entonces era adoptado con entusiasmo en toda la 
culta Kuropa.—El PrínuijíC de la Paz, creando la Insfifi/-
rion Real Peslaloziana, con grandes elementos de vida y 
no común ostentación, confió su cuidado al célebre coro­
nel D. Francisco Amorós (el mismo que emigrado al­
gunos años después la introdujo en P a r í s , fundando el 
Gimnasio que lleva su nombre , y es uno de los estable­
cimientos del Es tado) .—Pues bien, esta famosa Inst i tu­
ción se bailaba establecida en Madrid cu la calle del 

Pez , y casa que hoy lleva el niim. (!, que se conserva 
absülutaniente como entonces, con S(>lo piso jirincipal, 
i]ue lian ocupado sucesivamente colegios y redacciones 
de per¡(idi(íos como Ln A'^pira/im. JJH Preiim, etc. , 
poripic su inmensa extensión ó ])rufimdidad, que llega 
liasta la calle del Molino de Viento la jiermíte cstii. cla­
se de establecimientos. Este casaran pertenecía jior en­
tonces al mayorazgo del hidalgo montañés D. Pablo 
Mulla de Salceda y Palacios, personaje un tanto figu­
rón, que encarnaba , ]«)r decirlo así , no j)Ocas de bis 
cualidades de ambos Lúeas , el del Cigarral y el Dómi­
n e , (jue inmortalizaron con su donaire lüs regocijadas 
plumas do Rojas y Cañizares. E ra el tal Ü. Pablo Ma­
lla grande amigo de mi ])adre. á (piien tenia confiados 
BUS pleitos: me había tenido eu la pila bau t i smal , v me 
Solía agasajar llevándonie alguna tarde á lueri'udar con 
los colegiales, sus hiu''Si)edes, de los cuales aprendí al-
gimoB saltos y gambadas , no pocas jugar re tas , y atpiel 
coro que entonaban al rededor del Gimnasio, y que en 
hora tan menguada in tenté reproducir. 

Pero dando de mano á este episodio puramente in­
fant i l , proseguiré diciendo que la animación y la ale­
gría en las calles y en las casas iba en aumento ; que los 
vecinos, no bien cerrada la noche , sacaron á loa balco­
nes los candeleros de jieltre, los •v'eloncs de cuatro páhi-
l(js y hasta los candiles de gandiato de las cocinas, im­
provisando una iluminación SÍ//_Í/Í7/Í/"Í«, como cnaTido 
pasa el Viático por las calles de la Comadre ó de la Ar-
ganzuela ; que o t ros , y entre ellos mi padre , enviaron 
á la cerería de la esquina por blandones de cera, sin 
cuidarse de si era blanca ó amaril la , y (pie los mncha-
i-hos nos extasiábamos ante aípiel espectáculo tan des­
usado, no s(')lo para nosotros, sino jxira nuestros mis­
mos padres nuevo y oi'iginal. -Mas como todo ccmcluyc 
en este mundo, cesó también aquella fnuci()n, y á eso 
de las diez de la noche, ron(;as las gargantas de chillar 
y agotadas las fuerzas, el hambre y el sueño consiguie­
ron aplacarnos, y despachada que fué la frugal cena, 
compuestii de la consabida eiisahula, el guistido de vaca 
y huevo pasado |ior agua , nos entregamos con lamayí t r 
voluntad en brazos de Morfeo, y por mí jmrte ]ierfecta-
mente t rantpnlo, supuestu que el motín no rezaba para 
nada con mí amado Peña el choricero. 

Y en tanto que el n iño duerme el sueño de la inocen­
c ia , aprovecha el hombre su silencio jiara trazar en al­
gún modo el episodio local de ac^uel célebre mot ín , con 
todos los pormenores de la mise en srme ]M>V pr imera 
vez en este siglo, en nuestro teatro madrileño. 

El Príncipe de la Paz, que duran te largo t iempo había 
liabitado el j)alacío contiguo á I).'' a la r ía de Aivtgon, 
Construido expresamente en el reinado anterior para los 
ministros de Estado, había sido obseipiíado en ] «07 por 
la villa de Madrid con el de Bnenavísta , (pie adquirió 
al efecto de los herederos de la Duquesa ác Alba ( 1 ) , y 
entre tan to que se realizaban las obras convenientes en 
esta regia morada, habíase trasladado á las ca.sas conti-
guEis, propias de su esposa la infanta D.'' Teresa , C'm-
desa de Chinchón, en la calle del Barquillo, esquina 
hoy á la plaza del Rey , y entonces á una mezquina ca­
llejuela en es<-uadra que se formaba entre la huer ta del 
Carmen y la Casa de las Siete Cli imencas.—La omnímo­
da voluntad del j í i v a d o hizo desaparecer esta callejue­
la , cercenando la dicha huer ta y dejando espacio bas­
tan te para formar la que entonces se t i tuló ///azuela 
del Almiranti', y hoy se WsAwn. plaza di'l Reij.—Queda-
n m , pues , al descubierto y en ambos términos de la es­
cuadra la antigua Casa de las Siete Chimeneas y la nue­
va de Ckhirhon; y es de observar la coincidencia de 
(lue 42 años an tes , casi dia por dia (el 23 de Marzo 
do 17<!(1). ocurriese delante de a<piélla y á la vista de 
ésta el famoso inotin (único que los ancianos recorda­
ban) contra el Ministro favorito Manjiiés de Esipiila-
che , y así como hoy se dirigía el pueblo de Madrid con­
t ra el favorito Ministro Principe do la Paz .—La casa 
que ya queda designada, enhiaaba por medio de un pa­
sadizo á la al tura de los balcones jirincipales (2) con la 
frontera (h(.)y señalada con el niim. s de la calle del 
Barquil lo) , (pie también era y es de la (.'ondosa de Chin­
chón : y de este modo el Pr íncipe de la Piíz (si hubiera 
estado á la sazón en Madr id) podía haber escapado por 
sus posesiones, sin poner el pié en la calle, desde la del 
Barquillo hasta el convento de Monjas de San Pascual , 
pues la casii y jardín (hoy suprimidos) á la esquina de 
la calle de Alcalá también le pertenecía, y era habi tada 
por su hennano D. Diego Godoy, coronel de las Reales 
Cnardias Españolas, 

A este s i t io , pues , fatídico y memorable, acudió fre-

(1) Se^un el testimonio de la Escritura de donación de 
este palacio y sns accesorioB, que se lialla en el archivo de 
la villa, otorgada en 16 de Mayo de 1807, consta que fué 
conqtratloeu hi cantidad de 9,800 000 reales, pagando ade­
mas Madrid por las caricas que sobre ('-I gravitaban, 't()7.(í61) 
reales. Total , más de diez millones dk reales. 

(21 E«te Arco ó paBadizo, que asombraba la entrada de 
la calle del Barquillo, desapareció en 184il en la reforma 
de aiiuel extenso distrito, propuesta por mí entre otras mu- ' 
chas en el Proyecto f/eneral ríe mfJoraK de Madrid, que pro- . 
senté como concejal del Ayuntamiento y que so ha lleva- , 
do á cabo en casi todas sus partes. 

nética la mul t i tud á desplegar su enojo contra el infe­
liz magna t e , que durante diez y seis años habia ejercí-
do tan omnímoda au to r idad ; sus jiapeles. alhajas y 
muebles, arrojados in>r los baUíiaies, fueron jiábulo de 
las l lamas, y sin (pie nadie se opusiera á ello ni in ten­
tase ('ontener un ardoi- (pie entonces se creía ])atri(»tí-
co,-(|ued() establecida la pauta de las venganzas jiopu-
lares, que andando los tienqxis habían de reproducirse 
y jierfeccionarse hasta el bello ideal .—A la nniñana si-
guíente , y habiendo la muchedumbre tomado el gusto 
á este inocente desahogo, aplií^tilo también á las casas 
de los hermanos y madre de Godoy, del corregidor 
Marquina , de los ministros Soler, Sixto y otros que su-
])on¡an sus heerhuras y aliegadíjs, así como también al-
t;anzó algún chispazo á la del ¡ireclaro ingenio l>. Lean­
dro Fernandez de Mtjratin, en la callo de Kucn(;ai-ral 
(que l leva boy el número 1 7 ) , de donde tuvo que esca­
par el insigne vate , huyendo de las vucífmracíones con 
que excitaba á las tu rbas una cabrera tue r ta que vivía 
en la casa de enfrente. 

J)íjose ent()nces, como se ha repetido d(íspues en oca­
siones semejantes, (jue la furia del ¡meblo se ctmtenia, 
ó l imitaba á la destrucción y quema de los efectos, sin 
interesarse ni aproi)iarse n inguno de ellos. Y así debe 
creerse, a tendido el vértigo que impulsaba á las nnísas, 
todavía no desmoral izadas; pero a lgo , y aun mucbo , 
sospecho que pudo sustraerse á la conmn destrucción, 
cuando á manos de mi j iadre, y no sé por (¡tié medio, 
pudo llegar un jirecíoso lienzo de media vai-a de alto, 
representando á la Purís ima Concepción, obra exce­
lente de la escuela de Mengs , p in tada \wv a lguno do 
sus buenos ímítadm'cs, como Bayeu ¡i Mael la ; lienzo 
oval, arrancado evidentemente de algún oratorio por­
táti l del l 'ríiicipe (acaso ¡intes de incendiar é s t e ) , asi 
C(»mo también un ti tulo original de Regidor |ier]H''tno 
de la (-iudad de Llorena, preciusameiitc miniado y es­
crito en vitela, objetos andios (¡ne dos|iues de setenta 
años conservo en mí poder. 

Y mientras ¡lor fuera cont inuaba la algazara todo 
aquel d ia , y se aumentaba y enloíjuecia con las desea­
das noticias sucesivas de la captura del reo , de la abdi­
cación de Carlos I V y exaltación al trtmo del príncipe 
D. F e m a n d o , mi casa se llenaba de amigos y vecinos 
de la reducida calle del Olivo bajo (¡pie así se llamabn 
entonces el trozo que medía entre las del (Virmen y la 
Abada) , y (pie formaban por este solo concepto una cor­
dial sociedad; pero como seria largo y enojoso el ci tar­
los á todos, s(iIo apuntaré aquellos (|ue en esta ocasión 
timniron más par te eu las conversaciones y algazara co­
mún.—Sea el tn-imero D. J u a n de Dios de Cani])os, ca­
ballero de la l l á b a n a , he rmano de D. Nicolás, in-inier 
Cíuide de Santovenía, padre del segundo D. José Ma­
ría, y abuelo del actual, de cuyos negocios y pleitos esta­
ba encargado mí paíh'c y con quien le unía tan estre­
cha amis t ad , (pie siempre que residía en Madrid (y era 
muy frei-ueutemente) vivía en su pro])ia casa ; su sobri­
no D. Lu i s ^ lon tenegro , para quien había obtenido mí 
]«idre una liandolera de la compañía americana de los 
Guardias de C(trps ( 3 ) : D. J u a n Baut is ta T o r r e s , hon­
rado fabricante catalán , que fué, puede decirse, el fun­
dador del valioso comercio de la calle del C a r m e n ; don 
Clemente Cavia y 1). Valerio Cort i jo , escríbanos de la 
Cámara y Supremo Consejo; el afamado grabador don 
Es teban Boix, émulo de los Estoves y Atmel ie r ; el dia­
mant i s ta D. Vicente Goldon í ; el agente D. Tadoo Sán­
chez Escandon ; y el presbítero D Manuel Gil de la 
Cues ta , vecinos ó ínquílínos de mí padre en su ¡iropia 
casa. 

Fi jaréme esjiecíalmento en este úl t imo personaje, que 
venía á ser el buíV» de la comparsa, pero al tamente sim­
pático á los muchachos ]ior su genio alegre y decidor, 
aunque, como faTuiliar del Santo Oficio, ostentaba sobro 
el hábi to y pendiente de una cinta verde la venera fatal, 
que consistía en una medalla oval en que aparecía una 
cruz entre una espada y una pahua , y en el reverso la 
inHcri])cíon Exurye, Domine, i-l judira caunam fuam.— 
Era el tal señor, á pesar de su hábito y venera, el hombre 
más chistoso del m u n d o , y su manía principal consis­
tía en repent izar coplas á roso y velloso ; i)oeta calleje­
ro de los que entonces abundaban tanto y que tan do­
nosamente ridiculizó Morat ín en su Derrota. Hacía , sin 
embargo , nuestras delicias cuando sentándonos á los 
más poqueñuelos sobre sus rodillas, nos decia misterio­
samente algunas de sus improvisaciones, que demostra­
ba bien á las claras la estúpida candidez del au tor y 
aun la de la época : 

«El que leyere á Frayjoó, 
El que traduce el francés 
Y el que gasta capingote 

Hugonote.» 

Y cuando todos los circunstantes, r isueños y bur lo­
nes, le felicitaban irónicamente ponpie le xojdaba la 
musa, solía él replicar entusiasmado : 

(3) Este Cuerpo constaba de tres compañías, española, 
americana é italiana, y se distinguieron entre si por los 
cuadreti s de la bandolera, ipie en la primera eran rojos, mo­
rados (;n la segunda, y azules celestes en la tercera. 
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tt Aunque vengan los Melones, 
Estalas y Morntines, 
Y 66 aprieten loa botines, 
No llegan á mis tacones, D 

Y lo más chistoso del caso era que entre los que lo 
esciichíiban solíanse hallar el mismo abate D. Juan An­
tonio Srcloii, que ya quodíi diclio visitaba mi casa, y 
un anciano apellidado Fernandez de Moratin, que de­
bía ser, á lo que infiero, D. .Manuel, tio del insij¡Tic 
1>. Leandro. 

En ailuella memorable ocaeion, el buen elérif^o Gil 
de la Cuesta se despachó ¡i su fjustd redublando las elu-
euliraeiiines de su macarrónico raltel, y chorreaba acrós-
ticiis y iivillejns dis]>araudo dardos y saetas contra el 
infeliz raafíuate victima del furor popular; y entre los 
papeles i|ue sacaba del liolsillo y que han licitado á 
mis manos, sólo ofreceré ])ara muestra un desdichado 
soneto, que acaso no seria suyo, pues atendida sn blanda 
condición, contrasta con el estilo frrosero y procaz del 
tal soneto; mas para dar una idea de la injasticia y 
pasión con que era tratado el mismo que dias antes se 
veía objeto de las nuis bumillantos adulaciones, me pa­
rece del caso trascribir este desdichado soneto, que dc-
cia así: 

«Por tí murió el de Aranda perseguido; 
Floridablanca vive desterrado; 
.Tovellaiioa en vida sepultado, 
Y miiclios grandes yacen en olvido. 

De la madre, de! padre, del marido 
Arrancaste el honor, y has profanado, 
Polígamo brutal, aquel sagrado 
Que indigno tú p¡i:=ar no has merecido. 

Calumnias, muertes, roboB y atentados 
Con descaro insolente cometiste, 
¡Oh, tú, el más ruin de loa privados! 

Si almirante, sí grande te creíste, 
Cuando eras el más vil de los malvados, 
Hoy el cielo te vuelve á lo que fuiste.» 

Para templar en lo posible el disgusto que esta gro­
sera composición pueda producir, quisiera estampar 
aquí otro soneto que leía el eclesiástico poeta; pero és­
te no era suyo, según el mismo decía, ni producido eu 
aquella ocasión : aludía á la famosa guerra de Portugal, 
apellidada ///• ///•v naraiijns, y atril)uinse á un cierto don 
FasritfíI Canuta ique ignoro si era (i no pscndimímo), 
pero que de seguro mnBtrai>a otro donaire epigramáti­
co. Siento el extravío de este soneto; pero al menos, y 
para dar luia idea de su agudeza, reproduciré aqui los 
versos liltinios, en que osidm decir al poderoso valido 
"•ciieralisimo lo siguiente: 

uPero al mirar que ya desnuda brilla 
La espatiola tizona en vuestras mano», 
Se me ofrece, señor, una dudilla : 
¿I rán á Portugal los castellanoF, 
Ü vendrán portugueses á Castilla?!) 

De esta suerte, y de todas las bocas y de todas las 
plumas llovían imprecaciones y denuestos contra aquel 
mismo hombre á quien poco antes aclamaba Melendez 
Valdes como el atlante que sostenía sobre sus hombros 
el peso de la monarquía, y á quien el ilustre Moratin 
dirigía aquella preciosa eiústola en antigua fabla: 

dA vos, el apuesto, cumplido garzón.» 

Hoy el odio, el rencor y la envidia qtie por tanto 
tiempo habla excitado, especialmente en ciertas clases 
ele\adas de la sociedad, cundía y se derramaba por las 
masas del pueblo, que sin saber por qué, y sin tener 
ningún agravio que vengar, se deshacían en impro-
perfüs contra aquel maLnuite, i'inic-ajnente porque le 
veían caído, y acaudilladas, jirimero en Aranjuez por 
el turbulento conde del Montijo disfrazado de £/ TÍO 

• - mte-JWi-o, y en Madrid después por otros nt̂  menos 
resados, consiguieron elevar en breves horas aquel mo­
tín cortesano, y puramente de clase, hasta el punto de 
un verdadero y formidalile levantamiento nacional. 

Treinta años después, hallándome en París y en la 
más cordial comunicación con el venerable y compla­
ciente Sr. I). Juan Antonio Melón, á quien, como (|ue-
da dicho, habia conocido en casa de mis padres, y estí-
nmlado por el deseo de conocer personalmente á aqtie-
11a notable ruina, á a(|uel célebre personaje histórico 
que llevó el nombre de Fríncij»- de la Faz, roguéle al 
Br. Melón que se sirviera presentarme á él para ofrecer­
le mis respetos ; y accediendo ¡i mis deseos, tuve el gusto 
de verlos cumplidos.^ Diriginionos, pues, á la himiil-
de morada del que aun se titidaba Principe de P.a-
sano, que era en una (.-alie detras del pasaje de la Opera, 
cuyo nombro no recuerdo, en un modestisiino piso cuar­
to, donde el insigne personaje hallábase albergado. Re­
cibiónos con la mayor cortesía, y habiéndole dicho Me­
lón el objeto de mi deseo y también mí cualidad de es­
critor, aunque no pobtíct», se mostró agradecido y me 
habló de sus desgracias, de la injusticia con (|ue había 
sido tratado por los historiadores, esjiecialmente por el 
Conde de Toreno (contra quien mostraba el mayor en­
cono), me preguntij si habia leído sus Mpiuorian y qué 
juicio formaba de él la nueva generación. 

Yo procuré demostrarle que ésta no conservaba nada 
de los apasionados odios y ]ireücu|iacíones de nuestros 
padres, y qiie más bien, después de haber sufrido el flo-
bíerno de Fernando V i l ct»n sus Macanaces, Eguías, 
Lozano de Torres, Víctor Saez, España y Caloniarde, 
cedia á uu sentimiento de envidia Itáí'ia aquellos (pie 
hai)ian vivido bajo (iobiernos más ilustrados y toleran-
If.^ .—hablélc con interés de sus benéficas disposiciones 
en ]>ro de la ciencia y de la cultura nacional; de la pro­
tección que dispénsela los grandes ingenios de la época; 
délos viajes que encimiendó á Rojas (.'lemente y á Radía 
(Alí-bey-el Abassi); de la c-xiK'dicíon de Baliuis á Amé­
rica para ¡>ro¡iagar la vacuna, que alcanzii á desarrugar 
la frente del gran poeta Quintana, y hasta de la Institu­
ción Pestaloziana, de([ue antes hice mención;—todo lo 
cual pareció complacerle en extremo, dándome expresi­
vas grai-ias en un lenguaje cuyos giros y ])ronuncia<'ion 
recordaban mucho la lengua italiana, de que habítual-
mcnte se servia hacia treinta años, y repitiendo que su 
más vivo deseo era regresar á España y i/ar vna ruflla 
jior ol salón del Frndo; jiero (|U0 el (iobierno y los tri­
bunales, dilatando su rclutbilitacion, le prí\-abau abso­
lutamente de este placer; que todo lo esperaba todavía 
de la justicia de su causa y fiel talento de sus defenso­
res, los Sres. Pérez Hernández y Pacheco.—Vo le con­
testé que, honrándome con la amistad de ambos ilus­
tres jurisconsultos, procuraría interesarles á redoblar 
sus esfuerzos en favor del Principe, á quien por su par­
te, y en mi modesta esfera, le ofrecía hacer en mis cs-
crit()8 la justicia í|ue me inspiraba mí convencimiento. 
Asi lo cumplí en di\'crsa9 ocasíonis, particularmente 
en la FiseFia hi.-ítórñu que pivcede al Anfií/no Madrid, 
y al dar cuenta en una revista de actualidad de la muer­
te del Príncipe de la Paz, ocurrida en París en H de 
Abril de lKh2, me expresaba cu los términos siguien­
tes, que me tomo la libertad de reprodiicir, como epi­
logo de este capitulo: 

«Elevado personaje en la escena política, aunípie 
alejado de ella hacía ya cuarenta y cuatro años, D. Ma­
nuel de (¡odoy, que era el decano hoy viviente de nues­
tra historia contemporánea, apenas ha excitado la cu­
riosidad de la generación actual, que mh) le ha cono­
cido en los libros, y eso con no poca pasión y encarni­
zamiento. 

»;, Quién hubiera predicho al serenisimo Principe de 
la Paz, al Tiran Almirante, (íeneralisímo y Ministro 
universal de ííspaña é Indias; al Duque de la Alcudia 
y de Evoramonte, Señor del Soto de Roma y de la Al­
bufera de Valencia; aquel que podía llenar de sus títu­
los cíen pergaminos, y ostentaba pendientes de su cue­
llo la regía insignia del Toisón de (Jro y todas las 
grandes condecoraciones de Europa; al poderoso valido 
ó más bien dueño de sus reyes, ^;qníén le hubiera di­
cho que desde sus palacios de D." María de Aragón ó 
de Buenavista, donde regia á su antojo los destinos de 
veinticinco millones de hombres en ambos mundos; 
donde guardias esjieciales custodiaban su persona ó 
abrían ])aso á su carroza regia; donde los primeros 
magnates del Reino asistían todos los mu-mdpx á su 
ciirte y se disputaban una mirada ó una sonrisa de su 
augusta faz; donde hasta los mismos monarcas venían 
ávísitarlc como pariente y amigf); (juién le hubiera 
dicho, repetimos, que á casi medio siglo de distancia 
habia de acabar su abandímada y triste vejez en una 
reducida habitación de la Riu' JÍHiandürr, núm. ¿O, 
ruarlo fprrcro, y en un miércoles también, y servido 
únicamente por una cocinera y un ayuda de cámara ? 

»No8otro8 le hemos visto, á aquel coloso que vieron 
nuestros padres regir omniniodamente durante quince 
años los destinos de la monarquía y los tesoros del 
Nuevo Mundo, reducido á la ti'iste pensión de seift mil 
frani-os (pie le señaló Luis XVIII , viviendo po!»rcmcnte 
en un piso cuarto; y tan resignado, al parecer, con su 
suerte y las asombrosas perijieeias de su vida, que no 
era difícil hallarle sentaíio en una silla de los jardines 
del Falaü lUijal ó de las Tullerias, entretenido con 
los niños que jugaban en derredor suyo, recogerles los 
aros y las peonzas, prestarles su bastón para cabalgar y 
sentarles sobre sus rodillas para recibir sus caricias in­
fantiles. Otros de sus comensales en dicho jardín solían 
ser los cómicos de provincia, que se reúnen allí como en 
Madrid en la plaza de Santa Ana, los cuales solían to­
marle jior un actor jubilado ó un aficionado veterano, 
y le conocían únicamente por Mom^ipur Maiiupl, sin 
sospechar jamas que sobre aquella hennosa cabeza ha­
bía descansado una corona efectiva de Prínc¡])e; que 
aquellos hombros, hoy encorvados, habían llevado sus-
(lendido un manto verdaderamente regio;que aquel ani­
llo que aun brillaba en su mano era el anillo nui>cíal que 
colocara en ella una nieta de Felíjje V y de Luis XIV. 
Viendo su sonrísíi placentera, de benevolencia é ínte­
res, ¡ cuántas veces llegarían á proponerle una plaza de 
reiji'^sfur ó una covacha de apunte á aquel á quien ha­
bían obedecido ejércitos y armadas, (]ue habia hecho 
la guerra á la gran república, y que había (celebrado 
tratados de potencia á potencia ctm el grande Empe­
rador ! 

»('iertamente que la suerte singular de este hombre, 
tanto en su rá])ida y asombrosa elevación, como en su 
profimdacaída y dilatada agonía, es notabilÍHÍma y única 

acaso en los anales de la Historia.—T^a nuestra especial­
mente, tan próvida en azares de estJi especie, no pre­
senta,sin embargo,uno idéntico en ambos (íasos.—I)on 
Alvaro de Luna y D. Rodrigo Calderón, muriendo en 
un cadalso en las ])lazas de A'alladolid y de Madrid. con­
cluyeron l()gícainentc su trágica historia. Antonio Pé­
rez sublevando el reino é intrigando en los extranjeros 
contra su perseguidor, sólo se le (mrece en haber dejado 
sus huesos en la ve( îna. ca|>ital iranccsa.—El Conde-
Duque de Olivares y el de J^erma, refugiados en sus es-
tiidos ó bajo la sagrada )>úr|)ura romana, apenas sobre­
vivieron á su desgracia.^El Padre Nithard, 1). Fer­
nando Valenzuela, Allicroni, IÍÍ¡KTdá. la Princesa de 
los Ursinos y el Manjués de Esfiuilacbe, todos murie­
ron alejados, sí, del teatro de sus triunfos, pero no ol­
vidados ni anulados (!om])letamente en grandeza políti­
ca.—Godoy solo ha arrastrado durante casi medio siglo 
una existencia incógnita y miserable en iiresencia de los 
grandes acontecimientos europeos y sin figurar en nin-
guiiD de ellos : ha sobrevivido á su propia historia : ha 
oído sobre ella los juiciiis de la posteridad : ha asistido 
á sus pro]>ías exequias, y ha visto indiferente el olvido 
de tres generaciones. S(ilo su muerte, á los oí^henta y 
cuatro años de edad y cuarenta y cuatro de su caída, 
voh'ií'i á Iia(.;er resonar su uondirc [mr un momento y á 
revelar á la capital vecina su existencia en ella. ¡Sólo 
alginios españoles testigos de aipiella rrs])etab|e ruina 
a(.-ompauaron su radáver á la bóveda de San Roque, 
donde fué depositado mU-ntrax >"• /'• traslada ú su pa­
hua. ¡SfUo las presentes lineas ha merecido á la prensa 
española la memoria del JVincipe de la Paz! >•> 

Esto decía yo en IM.'n* al ocuiTÍr la muerte de D. Ma­
nuel (lodoy, y sólo me resta añadir (|ne este su último 
deseo de i]ue sus restos fuesen trasladados á. su patria, 
tampoco se \íó realizado.— En mi último viaje á París 
en !«(»."), visitando cimio de costumbre el cementerio 
del F. Lar/niis.Hf, y más especialmente aquel recinto 
(]Ue se extiende á ki izipiierda de hi capilla, y (jue por 
el número de nuestros paisanos que allí descansan sue­
len llamar los deyíendientes del Cementerio La /fda ds 
los Españolas, allí donde se encuentran, entre otros 
muchos enterramientos, los de Moratin, Únjuijo. P'er-
nan-Nuñez, García Suelto y el tenor Manuel (¡ar-
cia, y no lejos del sitio en que se ve la sepultura del 
general Uaílesteros t̂ on su busto de bron(;e sobre nna 
media columna, hay un peí|ueño espacio cercado por 
una reja, y al frente de él se lee en una humilde losíi 
que allí re|)Osan los restos de I). Manuel <¡od(jy, de 
a(]uel monstruo de la fortuna, y ejemplo también asom­
broso de la desdicha humana. 

RAMOX 1)V. MESONKRO ROMANOS. 
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Marzo 2G. 

Está ya muy próxima la gran solemnidad del año 
78, tan combatida por unos y tan apoyada j)or otros, 
tan contrariada por las diversas complicaciones (]ue han 
puesto en peligro la paz de Francia y la de Europa, 
victoriosa, en fin, de tantos obstáculos y favorecida al 
inaugurarse por un concurso de felicísimas circunstan­
cias. Sólo un mes falta ya para que el Trocadero y el 
Campo de Marte reciban la visita de los peregrinos de 
la civilización, que están preparando su viaje desde los 
pueblos más remotos. París completa activamente los 
preparativos para acoger dignamente á los huéspe­
des. Las Cámaras votan un crédito extraordinario de 
1.2(10.000 francos para las recepciones que han de dar 
el presidente de la Kepública, la del Senado y Cámara 
de diputados y los Ministros. El (Iobierno perfecciona 
los servicios públicos; inspecciona las lineas de ferro­
carriles, que restauran sus edificios y su material mo­
vible ; abarata la tarifa postal: reduce á cinco céntimos 
por palabra la telegráfica ; pre|)ara los medios de esta­
blecer hilos telegráficos á domicilio; activa la conclu-
siíjn del ensanche que ha recibido el Museo de Histít-
ria Natural (donde se están acabando de armar los es­
queletos de nn megaterio y de un gigantesco elefante, 
encontrados en terreno terciario superior}: dispone la 
apertura de nnevas salas en los museos de Chiny, de 
Artillería, de los Inválidos y de Versalles, y da un im­
pulso general á las obras para construir la nueva Es­
cuela de Farmacia y la Facultad de Ciencias en terre­
nos del Luxemburgo; acometiendo grandes obras para 
edificar la Dirección de Correos y Telégrafos; aislar 
por completo la Biblioteca Nacional; convertir el pa-
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«TOM, ideins «restinifi ponr F«, valonr et son Ivnn í-nritottrP, pVmprpRífTcnt de 
leviRiter: [•Archiiluc hii-im'mo vint le voir. Km.v. co vieux et respectaUe terr ier , 
donna dee maniues touchaiitew ile SM regrete, placír \«i» liu lit <le Marceau....» 

(fiup/wrí lyyffiX, 21 Sept«mbro 1736. ArniV* de ítoibre<t-SI«ise.) 

EL ESTADO MAYOR.AUSTRÍACO ANTE El̂  Í̂ ADÁVER DEL GENERAL FRANCÉS MARCEAU. 

CUADBO DK M. JEA^N-i-AUL LAUKK.«, l'KKMIADO CON LA ÜHAN MEPA^I^ ^ ^ HOKOK.-(DIBUJO DKL MI3M0 AUTOE, GRABADO POK PANNEMAKHE.) 

nTodoB. llenos lie eiitima por Rn valor y sn bello carActor, ae apn>iímraron á visi­
tarle ; oí iiiiBKio Archiilucine vino á verle, y Kray, este ancLano y respetable fruerrero, 
diú señiiliuJas pnieliaíi de MU dolor, sentado á la cabecera del lecho de Mar<*aii » 

(Mtrte olMal de SI de Setíeiubie de 1798. Ejército de Sambre-et-Heuw.) 
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lacio de Meiidon en Observatorio de Física (instalando 
un anteojo potente cuyo objetivp medirá 67 centíme­
tros de diámetro }; levantar en Fontainebleau una torre 
de 22 metros para medir el cuarto meridiano, de que 
el metro es una fracción, y reformar y mejorar los es­
tablecimientos públicos. El Consejo municipal termina 
el ornato de las nuevas calles y plazas : renueva los 
sqiiarps y jardines; consolida el pavimento de las vías 
de más circulación; multiplica los tramvias; prolonf^a 
y enlaza las lineas de ómuil)us; dispone un ^ran im­
pulso á la reedificación del Hotel de Ville y á las mejo­
ras urbanas de los distritos extremos, y prepara traba­
jo para los obreros, lejos del centro, que al fin se verá 
libre del polvo y el lodo en que se halla envuelto desde 
que París empezó á aderezarse para la Exposición. 

El ínteres particular despliega la misma actividad; 
desde corporaciones que, como la Sociedad de Geofrra-
fia, edifican locales para instalarse, hasta los hoteles 
levantados este invierno, que, de dia con multitud de 
obreros y de noche con otros distintos, alumbrados por 
la electricidad, se apresimm á estar prontos para recibir 
el 1." de Mayo huéspedes, cuyos cuerpos llevarán re­
cuerdos indelebles de la Exposición, en forma de reu­
mas articulares, que acusarán cuando llegue el invierno 
la humedad de los edificius habitados durante el vera­
no, aunque hoy todavía falta mucho para darlus por 
concluidos. Todo el inmenso aumento que esos nuevos 
establecimientos van á dar á los medios de alojarae, 
contándose entre ellos algunos, como el futuro Hotel 
Continental, edificado en el terreno en que estaba el mi­
nisterio de Hacienda, calle de Rívoli, que se propone 
eclii>Bar por todos conceptos al Gran Hotel, no evita 
que la mayor parte, asi de los antiguos como de los 
aun no abiertos, tengan ya comprometidos todos los 
cuartos, de Mayo á Octubre, y que las agencias de al­
quiler de habitaciones, abrumadas de pedidos, no pue­
dan satisfacer los que reciben de casas, amuebladas o 
no , á pesar de las barriadas enteras que, aunque chor­
reando agua, se hallan ya listas, y de lo mucho que pa­
ra explotar la temporada de Exposición han multipli­
cado los especuladores los cuartos amueblados. 

Por si esií no bastaba para sembrar la alarma entre 
los que se proponen venir, y acaso para que se repita el 
resultado contraproducente (¡ue tocaron los fondistas 
de Viena, por causa de sus pretensiones exageradas du­
rante la Exposición que allí se celebró, los maitres (fhíi-
tels, que empezaron reuniéndose para aumentar ¡igera-
mente los precios, han empezado en gran parte á du­
plicarlos, y á triplicarlos desde el domingo pasado gran 
ndraero de cafés, fundaílos en el alza exagerada que 
acaban de tener los alquileres. Muy respetable es, cier­
tamente, el principio ae la propiedad, base de todo or­
den social bien organizado; sin propiedad nt) hay liber­
tad ; pero tampoco la consienten los propietarios de Pa­
rís, que se abrogan el derecho de ejercer en sus fincas 
un señorío sobre los inquilinos no poco semejante al de 
los señores feudales de la Edad Media. Su excesiva afi­
ción al lucro ha llegado á ser proverbial; cuando el ba­
rón Haussmann acometió la reconstiuccion de la ciu­
dad, y con buena parte de la población se vio sin aloja­
miento por causa de la demolición de las casas que se 
suprimían, los propietarios doblaron el precio de las 
(¡ue quedaban en pié, le triplicaron luego y acabaron 
por exigir, aun á las familias poco acomodadas, siunas 
fabulosas; cuartos que en tiempo de Luis Felijíe valían 
ñOO francos, no ae obtenían en la época de Napoleón 111 
por menos de LOOO á L200; buhardillas tan grandes 
como la palma de la mano, tenían señalado un alqui­
ler usurario de 500 francos; el de las tiendas para el 
comercio por menor llegó al último límite de exagera­
ción. Decíase entonces que era aquél un mal pasajero y 
que, terminadas las reedificaciones, vendría una baja 
obligada que restablecería la baratura de los arrenda­
mientos. Sucedió lo contrario ; no sólo se sostuvieron 
los precios aumentados, sino (pie siguió su encareci­
miento progresivo, hasta que la guerra de 1H71, el , 
desastre de Sedan y la miseria que fué su consecuen­
cia, produjeron una rebaja forzosa, no hasta el precio 
normal y moderado de otro tiempo, pero, en fin, hasta 
una atenuación soportable. Asi se mantenían hasta que 
la persiiectíva de la Exposición ha despertado el apeti­
to de los propietarios, y lanzándolos á las más atrevidas 
operaciones aritméticas de adición y multiplicación, ha 
colocado á los pobres inquilinos en la alternativa de 
dormir con sus familias á la luna de París, ó de sudar 
oro para adquirir el derecho á una teja bajo la cual 
puedan cobijarse. 

Este fatal ejemplo ha sido contagioso; los almacenes 
en pqueñü, que se hallan en peligro de arruinarse y 
quebrar, ae ponen de acuerdo para encarecer á un mis­
mo tiempo todos los objetos necesarios á la vida; la 
carne, el vino, el combustible, el traje, el calzado, todo 
en una palabra; y aun podi-ia pasarse por eso, aunque 
ponga en grandes apuros á las clases medianamente 
acomodadas, sí ademas de ser esquilmadas no fueran 
envenenadas por afiadidura. A pretexto de concurren­
cia comercial, las falsificaciones han tomado un vuelo 
tal, que constituyen un robo organizado. El que quiere 
establecer una tienda en París tiene que empezar ase­
gurando la clientela por medio de los llamados élretines 

á los criados, sisa en que algunos tenderos de comesti­
bles invierten de 4 á G.OOO francos al año, y algimos 
carniceros lo.OOO, que, según cálculo que nos ha facili­
tado un síndico, asciende á seis millones de francos en 
el departamento del Sena, tomando sólo en cuenta la 
rebaja (¡ue á los sirvientes hacen los panaderos, los sal­
chicheros, los taberneros, los vendedores de víveres y 
los carniceros; pert.i que comprendiendo los despachos 
de otras especies, se eleva á quince millones! Esta cos­
tumbre, nacida de tenderos que para atraerse^ la parro­
quia de sus colegas discurrieron ese cebo inmoral á los 
criados, se impone por éstos al comercio con una fuer­
za difícil de resistir; si hay un vendedor que quiera 
oponerse á ella considerando monstruoso semejante tri­
buto, y absurdo que el comerciante ayude á pagar al 
criado del consumidor, tan necesitado de la mercancía 
como el que la almacena del dinero del que la compra, 
muy pronto se ve estrechado entre el deber y el ínte­
res, obligado á transigir con la sisa, ó abandonado de 
la clientela que le cedieron en crecido traspaso, y una 
vez lanzado por esa senda, obligado también á reemból­
same de la socaliña, empleando pesos fraudulentos y 
mezclas y falsificaciones en los géneros, falsificados ya 
por his productores y comisionistas intermediarios an­
tes de que entren en las tiendas, y vueltos á adulterar 
otra vez más por lus criados, en el tránsito, hasta las 
casas de sus amos. 

De las harinas destinadas á la preparación del pan, 
unas sufren una fermentación acida, otras reciben la 
mezcla de liarinas de legumbres picadas de insectos, y 
las hay adicionadas con sustancias minerales ¡lulveriza-
das : las más inocentes contienen féculas, que si no son 
nocivas á la salud, constituyen un robo al panadero, 
porque la féí'ula panificada absorbe mentís agua y pro­
duce menos pan que la harina pura, y otro robo al con­
sumidor, porque el pan preparado de esa manera es me­
nos nutritivo, defecto trascendental, sobre todo en la 
clase obrera, <]ue no puede comer tanta carne como 
convendría. El panadero por su parte se destiuíta, cuan­
do no empleando para la masa sulfates de cobre y zinc, 
con la idea equivocada de que la adición de esas sales 
da un producto más considerable de pan, empleando la 
patata cocida. La fécula, que se vende en saqiiitos re­
vestidos de esta pomposa etiqueta: «Fécula de patata 
depurada para alimentación de lus niños», suele estar 
mezclada con carbonato de cal, y aun con polvos de 
alabastro, procedentes de las fabricas de objetos artísti­
cos. La carne, sobre no ser siempre fresca, ni siempre 
de la especie de animal por (¡ue se vende, pocas veces 
tiene el peso por que se paga. Los fraudes en los vinos 
son infinitos; el más inofensivo consiste en mezclar á 
los del Mediodía, que son los más alctiholízados, agua 
acidulada p(.ir medio de vinagre ó de ácido tártaro; en 
vez de agua suele emplearse una maceracion de frntas 
secas, y para dar color se usan el saúco y el palo cam­
peche ; para dar salida á los vinos avinagrados, se satu­
ran con óxido de plomo y litargirío; cuando no se llega 
hasta esta peligrosa saturación, suele apelarse al sulfa­
to de alúmina y de potasa. El vinagre suele estsxr mez­
clado con ácido sulfúrico, jaralies de fécula y aguas que 
han servido para el lavado de las fcirmas de azúcar ó 
para fregar los mostradores de las casas de bebidas; es­
tas últimas contienen sal de plomo y aun de cobre. La 
leche es primeramente desuatada en las granjas, colo­
cada en una estufilla á fin de que el restt) de la nata 
venga á depositarse en lienzos dispuestos á este efecto, 
y mezclada con bicari)onato de sosa para que no se des­
componga; desde la granja á París recibe por añadidu­
ra una tercera parte de agua y un poco de caramelo; 
del vendedor al menudeo, sustancia de sesos de carnero 
y otras que la espesen, y de los criados, mtis agua, que 
vuelve á acljirar aquel liquido repugnante. La sal se 
vende adicionada con yeso y asperón pulverizados, y 
otras sales procedentes de diversas fábricas de jiroduc-
tos químicos, que contienen compuestos del cobre de 
laa calderas. El azúcar recibe tnuí mezcla de materias 
terreosas. El aceite de oliva, una composíciím de acei­
tes de cebolla, hayuco y sésamo. El café, polvos de raí­
ces de achicorias, remolachas, zamihorias, simiente de 
habas, centeno, pan sobrante de restaurants y residuos 
de las refinaciones de azúcar. 

Si de la adulteración de los artículos de primera nece­
sidad, que nos daria materia para una carta entera, pa­
sáramos á revelar la manera de convertir un pescado 
blanco en salmón, los tronchos de berza en setas, las 
ternillas de ternera en crestas de gallo, etc., etc., pre­
pararíamos mal la imaginación de los que dentro de 
poco vengan á ver la Exposición y se alimenten de 
esos productos de la química culinaria: ¡ojalá que 
nuestro refrán Ojus /¡ue no ven, corazón que no sien-
h, pudiera aplicarse aquí reformado de esta manera: 
Paladar que no se alarma, estimuigo que no se resien-
fe.' Más vale tranquilizar á los forasteros con las me­
didas que el (_'f>nsojo municipal acaba de tomar, para 
evitar las fechorías de los comisionistas, y con las que 
la Prefectura va á adoptar para establecer un laborato­
rio químico que analice loe artículos alimenticios y de­
nuncie las falsificaciones y adulceraciones. No se en­
cuentra remedio igualmente eficaz para cortar los vue­
los á la alza de precios. Tias Cámaras se proponen con­

ceder á los empleados un aumento de 10 por 10(i sobre 
sus sueldos durante el período de la Exposición, y una 
gratificación equivalente á los obreros; la Prefectura 
ayudará por medio de una institución, ya en ejercicio, 
á las familias que, sumidas en la escasez por falta de 
trabajo ó enl'ermedades, no puedan pagar á los ]>ropic-
tai-ios el alquiler de las \'í\-iendas y se vean amenaza­
das de expulsión, con más el embargo de una parte de 
los muebles: para los extranjeros que vengan desde 
Mayo, lo más que puede hacerse es darles el consejo 
de (]ue traigan bien repleta la bolsa. 

Así la traen los que van llegando, formando parte 
de laa comisiones de jiueblos remotos, que dudamos se 
hallen estos días, en (¡ue nieva á trapo tendido, tan sa­
tisfechos de su nueva residencia como contentos están 
los parisienses de verlos iiistalailo.s tirando el dinero 
por la ventana. Al pasar ayer en Passy por delante de 
la casa de un mandarín chino, salia tímidamente á la 
calle, y tomaba el pulso á la temperatura, tiritando 
dentro de sus calzones y su capisayo de finítiraa seda; 
no habíamos vuelto la esquina, cuando el mandarín re­
trocedía á. buen paso, sin duda en busca de la chinu'-
nea: al pasar ¡wr el Trocadero nos detuvimos uu ins­
tante en el [¡recioso pabellón, que llevan muy adelan­
tado los hijos del Celeste Impcritj; daba pena ver á los 
obreros ; iiuntra creímos que el frío fuera capaz de ^ol-
ver lívidos los rostros color de aceituna sevillana. Loa 
chinos tienen ya aqui á sus vecinos los enviados anna-
mitas, hombrea de maneras indolentes, mirada investi­
gadora, rostro imberbe, color de castaña á medio ma-
dui-ar, frente baja, juanetes salientes, ojos mal abier­
tos y cabello largo; vestidos con sandalias de cuero r<i-
jo , ])antaIon de seda rayado %^ertica]nientc, jubón tam­
bién de seda, y cintunm dibujando el talle, todo ello 
de colores llamativos y ajustmlo para modelar las for­
mas, tales como las ha hechu la naturaleza. Estos hijos 
de Aunam , (pie en punto á números detestan los pa­
res, que prefieren los múltiples del ü, que creen en los 
períodos de síete años, es decir, en que la vida se re­
nueva al final de cada uno de esos periodos, y que en 
número do 24 individuos llegaron á Marsella, y toma­
ron el ferro-carril repartidos desigualmente en dos wa­
gones, 11 en uno, 1.3 en otro, ípiedaron encantados de 
este medio de Lícomocion, y en todas las Estaciones se 
dirigieron á los jefes de ellas, proponiéndoles que les 
vendieran los coches en que caminaban con tan gran 
velocidad , aumentando sucesivamente las ofertas de di­
nero hasta llegar al mismo París. En la Ex]ios!cíon 
del 07 ](->s tipos exóticos fueron una mascarada ridicula; 
de la autenticidad de los jajKjneses, los chinos, los an-
namitasy los árabes con que aquí se tropieza ya, no 
es p(.)sible dudar. 

La quincena ha venido á confirmar lo que en otras 
cartas hemos dicho sobre la decadencia literaria de la 
presente generación francesa; dos solemnidades memo­
rables ha ofrecido este invierno: Hernaní, obra maes­
tra que cuenta medio siglo de fecha, pero que se ha re­
presentado más nueva y más fresca que todas las nove­
dades contemporáneas, y B'ilmuio, legado tamlwen del 
fecundo y radiante período de IHíiO, prodigiosa concep­
ción del talento de Alejandi'o Dumas, tan opulento en 
la facultud de la creación. La época actual se dedica á 
la minucia del análisis, al refinamiento de los detalles, 
al depuramiento de la crítica; ret^opila, adajjta, arregla, 
aca])ara temas conocidos; los adorna con pequeñas va­
riaciones; comenta, epíloguea, abusa de laaiiécdota, se 
ajKidcra del suceso de actualidad y, cuando falta, del 
episodio retrosi)ectívo, aderezando la composición con 
una profunda ironía ; pero no crea, y ésa es la razón 
por (]ue se apela á poner en escena obras ya antiguas, 
dando aun en ese caso una importancia rídícida al de­
talle de los accesorios dramáticos. Por espacio de dos 
meses ae ha venido repitiendo que el público quedaría 
deslumhrado en viata de la mZ-v en sii-ue de Bálsamo, 
porque nada se economizaba para asegurar la brillantez 
del espectáculo; la promesa se ha realizado tan ]>or 
completo como ]iuede apetecer estaéjioca. que al Umiar 
las ideas de otras laa viste á la moda del momento, aa-
])Írando ante todo á deslumhrar. Pero ¡puede conside­
rarse cíjmo progreso un sistema semejante! 

Ya hemos anunciado que pronto se jKmdrá en escena 
la lipera Polyeucfe; se proyecta nada menos que sacar 
en ella á la escena leones vivos, escoltados por un do­
mador que presidirá una fiesta en el circo, en que laa 
pobres fieras cautivas harán trizas cierto'número de 
maniquís destinados al papel de mártires. Es probable 
(¡ue la cosa entusiasme á la multitud, fKTo los que bus- . 
can las manifestatnones de la inteligencia por cima del 
efecto en los sentidos podrán preguntarse si es cuerdo 
dar la preferencia sobre lo necesario ó lo supérfiuo, co­
mo en París es de uso, extendido ya á Madrid por cier­
tos directores. Dejamos aparte las consideraciones (|ue ' 
podríam(.s hacer bajo el punto de vista económico de 
las cmpresEis teatrales, condenadas á fracasos inevita­
bles por esas pompas accesorias, inútiles y ruínosjis, y 
nos contentamos con rei)etir una vez más la duda de 
que el ínteres del arte esto en materializarle, dando al 
decorador una parte del es|)ectáculo considerablemente 
mayor que al autor. Laa comedías de Calderón y Lo]» 
que han inspirado á Hernani, se representaban entre 
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cuatro telones, de que el espectador no ee cuidaba; las 
tragedias deComeille se estrenaban entre media docena 
de bastidores embadurnados, y no por eso dejaban de 
admirarse las Rituaciones admirables y los versos esplén­
didos de los autores, cuyo f̂ eniu se sobraba para cauti­
var al público. Se nos dirá que lus Calderones y los Cor-
neilles son hoy muy raros; no lo ncf^amos, lo deplora­
mos; pero alirmando que no compensarán la falta de 
ellos, ni la oseenofírafía, ni los fuegos de bengala, ni las 
suripantas. En estos momentos se abre una suscricion 
para erijj:ir á Alejandro Dnraas, padre, una estatua, 
que so culncará en la plaza de llalesherbes ; en niniínn 
tiempo es de creer que BC piense en despertar honra se­
mejante á los que hoy eseril»en para el teatro teniendo 
por iUiesores al matiuiuista y al director de baile. 

Un éxito considerable lia habido esta <]uincena en el 
teatro; el ijue Carlos Hugo lia olttenido sacando á la 
escena Lo.'< Mii^frablfs; presentando el admirable episo­
dio del robo de los candeleros; la evangélica figura del 
obispo Myriel; el encuentro de Valjean con í'antina; 
la lucha de este desgraciado, rescatado por el arrepen­
timiento y regenerado por el trabajo; la muerte de Fan-
tina, legando Cosette á Valjean; en una palabra, loa 
personajes y el choque de sentimientos que se conser­
van en la memoria de todo el mundo. El drama, sobrio, 
concentrado, desarroílado en cuadros rápidos é inten­
cionados, ha producido el efecto del libro que le diu 
vida, una emoción profunda, nacida de una piedad que 
provoca las lágrimas. En Hernaiü se ha aplaudido esta 
temporada al Víctor Hugo batallador y victorioso en 
las grandes luchas literarias de 183Ü;en Los Mi^era-
bks. el Hugo militante y paeiticadur a la vez, que pre­
side tranquilo la declinación de este gran siglo xix, en 
que tan importante representación le corresponde. 

El calendario nos dice que estamos en primavera ; la 
estación del cielo azul, las flores vistosas, las praderas 
verdes, los bosques sombríos, los conciertos de aves y 
demás ornamentos poéticos: la columna termométrica 
se empeña, sin embargo, en no separarse de cero, gra­
dos arriba ó abajo; el barómetro se obstina en no salir, 
y la estación parece haber perdido toda noción de dis­
ciplina ; más triste está siendo aquí el celaje que en 
Diciembre; más se siente el frió que en Enero; más ha 
nevado en estos dias que desde principios del año ante­
rior hasta la fecha. En medio de tan dura invernada, 
llegaban ayer á la Estación de Lyon seis grandes vago­
nes cargados de arbustos para la Exposición, y un ejér­
cito de jardineros plantaba en el Trocadero árboles y 
flores de todas eB¡>eeies. Temible es que pierdan el tiem­
po. En el Mediodía, como en el Este y el Oeste, las 
heladas han causado el efecto más desastroso en los ár­
boles frutales, señaladamente en los precoces; desde 
ahora se dan por perdidas una porción de frutas, y si 
el tiempo no mejora nuiy pronto, otras muchas sufri­
rán la misma suerte. Sea este aviso útil á nuestros co­
secheros, que tan buenos negocios pueden hacer este 
año en París, cuyo mercado, siempre vasto, va á ensan­
char considerablemente la conciureneia de la Exposi­

ción. 
A. F . DE LOS R. 

VARIEDADES, 

Según opina, fundado en razones de clima, el escri­
tor catalán D. Antonio Magriñá, el ¡ihylhxenra no puede 
reproducirse en España, cuya temperatura no es pro-
])icia para el desaiToUo de ese insect!'. Como el cálculo 
de tan ilustrado agrónomo, aunque basado en cálculos 
juiciosos y en datos importantes, no es completamente 
seguro, convendria no omitir precauciones, por si la 
experiencia no lo confinnase. Pero la esperanza que el 
Sr. Magriñá da á los cosecheros es tan agradable, cuan­
to que Le MesHogn Vinmih ha publicado la siguiente 
aterradora tabla de la reproducción de ese insecto des­
tructor en diez generaciones: 

I . ' Un insecto produce 
2.» 100 
3.» 10.000 
4." 1.000.000 
5.» 100,000.000 
6. ' 10.000.000.000 
7." l.OOO.ooo.iliiuooo 
8." lOO.OOO.oun.iiüo.OOO . . . . 
9." lO.OÍHtOoO.uOU.OOOOOO 

10." 1.000.000.000.000,000 000 

. un millón. 

. cien millonea. 

. diezmii millones 

. nn billón. 

. cien billones. 

. diez mil biiloneB 

. un trillon. 

Cuando el hombre vence diariamente grandes difi­
cultades y llega á aplicar la electricidad hasta á la equi­
tación, con el freno Engstrom, que consiste en una pe­
queña é mgeniosa pila que hace sus descargas á voluntad 
del juiete, arrojando el fiíiido al caballo con auxilio de 
un hilo metálico colocado en la rienda; cuando el animal 
más brioso y cerril se somete á su dueño dominado por 
la ciencia, que le aterra y acobarda; cuando el teléfono 
Bell, apenas descubierto, es ya un aparato viejo si se 
compara con el perfeccionado por Mr. Trouvé, que re­
fuerza la corriente y la intensidad de las vibraciones, y 
por lo tanto de la voz, mediante una serie de diafrag­

mas, es verdaderamente insoportable que los fríos de 
la zona glacial del Norte impidan á nuestra curiosidad 
científica explorar aípiellas inhospitalarias regiones. 

Los Estados-Un idos, con insistencia que les honra, 
preparan una nueva expedición que ha de remontarse 
desde la playa de Lady Franklin hacia el Norte, man­
dada por ercajiitan Howgate. ¿Será un nuevo fracaso? 
A nuestro juicio, no ha llegado aún la hora de descorrer 
el telón del polo á los geógrafos. Pero tan deprisa ca­
minan los descul)rim¡ento8, que no ha de estar lejano 
el dia en que por debajo de los mares ó por el aire sal­
temos la barrera de hielo que nos estorba pisar las ex­
tremidades del eje de la tierra. 

Los preliminares de paz convenidos entre Rusia y 
Turquía hacen oportuno recordar la fuerza que tenía 
la segunda nación al empezar la guerra. 

En Asia 13.171.000 habitautee. 
En África 1.150.000 » 
En Europa 8.477.214 » 

—¿ Conque dice V. que el fonógrafo conserva lo 
que se dice ? 

— Si, señora, para siempre. 
—Gracias á Dios que se ha inventado un aparato en 

que poder guardar un secreto eternamente. 

FERNANDO MÉNDEZ BORJEB. 

22.7;t8.:¡l4 

PAÍSES TRIBÜTAHIOS. 

Rumania 5.073.000 
Servia 1.377.068 
Sanios 34.868 
Túnez y Egipto 3.500.000 

9.984.936 

Pierde, por lo tanto, Turquía, con la independencia 
de Rumania y Servia la soberanía de derecho sobre 
6.4oi).0flK habitantes, y de hecho sobre los siguientes; 
el nuevo Estado de Bulgaria, ;í.852.000, y las cesiones 
á Servia, al Montenegro y á Rusia, 4.457.000. Por lo 
tanto, la población efectiva de 22.7í)H.214 se reduce á 
unos 18.000.(100, y á tres y medio la tributaria. Esto 
sin contar la guerra empeñada con Grecia, de la cual 
podrían resultar nuevos desprendimientos de territorio, 
y la mala disposición estratégica en que se deja á sus 
mermadas posiciones de Europa, en la cual sólo conser­
va ya una sombra de poder. 

» • « 
El movimiento literario de Inglaterra no ha dismi­

nuido ; antes bien, ha tenido algún aumento en el año 
1877, como lo prueba la estadística de los tres últimos 
años. 

En 1875 86 publicaron 4.854 libros 
» 1876 » 4 888 B 
» 1877 » 5.095 » 

Los correspondientes al año último pueden clasificar­
se del modo siguiente por materias: 4HO de teología; 
539 de educación y filología; H S de jurisprudencia; 
1S9 de economía política; 189 de bellas artes, ciencias 
y libros ilustrados; 373 de historia y biografía; 209 de 
geografía y \-iajes ; 572 de poesía y teatros; 215 de 
medicina, y 5H8 monogi-afias, ensayos y folletos. 

La exportación de libros, que ascendió en 187C á un 
valor de SM.183.900 reales, subió en el año próximo 
pasado á 89.fjni.i)00, superior á la de Francia, que fué 
en 1X76, de 57.999.373 reales, y en 1H77, de 61.1(15.1*48. 
No tenemos la estadística correspondiente á España, lo 
cual sentimos, porque nos vemos privados de hacer 
comparaciones. Por otra parte, nuestra exportación de 
libros no representa en realidad el movimiento mercan­
til que produce nuestra iniciativa literaria. Si los li­
bros españoles circulan en toda la América, haciendo 
gran concurrencia á los escritores y á la imprenta ame­
ricanos, en cambio los autores sólo se utilizan en Es­
paña de una mínima parte de ese comercio, que explo­
tan Bélgica y Francia y aun algunos libreros alemanes. 
España escribe y produce mucho, pero la propiedad in­
telectual está á merced de todo el que se determina á 
explotarla. Algo se podría decir y tratar en el próximo 
congreso literario de París, pero apenas se han aj>erci-
bido de ello nuestros escritores y periódicos, preocupa­
dos por si votarán ó no contra el Gobierno estos ó 
aquellos oradores. 

— ¿Conque ha muerto nuestro querido amigo Ro­
drigo? decía con triste acento nn literato á otro de la 
misma profesión. 

^ E s una jiérdida para el país, contestó el interpe­
lado. Hoy publico un elogio suyo en mi periódico. 

—Hablaréis de su talento, de sus serWcios, de su 
probidad 

—No he omitido nada; siento que haya muerto, pues 
sé que hubiera leído con satisfacción su necrología. 

Hablaba de sus campañas un bizarro general. 
—Hoy es, decía, el aniversario de la acción que ga­

né en Arroyo-turbio. 
^-¿ Arroyo-turbio, mi general ? No tuve el honor de 

ver allí á V. E. 
—No estaba allí precisamente sino á unas siete 

leguas. Gané la acción por telégrafo. 

Á CUBA, 

SONETO. 

j Sagrada tumba do Colon reposa 
Bajo el dosel de la bandera hispana ! 
¡Orgullo de la tierra americana! 
¡ Isla del sol amada, Cuba hermosa! 

Ceñida el arpa de laurel y rosa, 
Cantaré tu belleza soberana, 
Y en las potentes alas de Quintana 
Por ti alzaré mi inspiración fogosa. 

Mas ¡ ay I mi destemplada y ronca lira 
En balde anhela remontarse tanto; 
Que la musa de Heredia no me inspira. 

i Dios no encendió en mi mente el fuego santo!. 
Por eso del viajero, que te admira, 
El alma te saluda, mas no el canto. 

EuoENio SANCHKZ DE FUENTES. 
Habana , 1878. 

LA ROSA Y LA TUMBA, 

(TRADUCCIÓN DE VÍCTOR HÜOO.) 

Dijo á la Rosa la Tumba : 
Con melancólico acento; 
— i Qué haces del copioso aljófar 
Que vierte el alba en tu seno ? 

Dijo la Rosa á la Tamba: 
—¿Qué haces tú de tanto maerto 
Como un dia y otro dia 
Depositan en tu centro? 

La Rosa la respondió: 
—Con el roclo que betxj. 
Yo hago miel y aroma de ámliar. 
Que doy, cuando pasa, al viento. 

, Y dijo á BU vez la Tumba, 
A la flor interrumpiendo : 
—De cada alma que recibo 
Yo hagf» un ángel para el cielo. 

EufiENIO DE OLAVARHÍA. 

LOS DESCUBRIMIENTOS CIENTÍFICOS 
DEL PADRE 8BC0HI. 

Como se ofreció en el número de LA ILUSTRACIÓN 
correspondiente al dia 15 de este mes, publícase hoy 
{en la pág. 214) la notable carta que el sabio jesuíta 
R. P. Angelo Sccchi remitió desde Roma al Director 
de L A ILUKTRACIOX, el 26 de Febrero del año anterior 
de 1877; y aunque en dicho número se dieron algunas 
noticias biográficas del gran astrónomo, aprovechamos 
hoy la ocasión que nos proporciona la publicación de su 
carta para dar una idea sucinta de sus principales tra­
bajos científicos, tanto para rendir un justo homenaje 
á la memoria de este hombre ilustre, como para darlos 
á conocer en España, tan ignorados por desgracia. 

El P. Secchi, dotado de profundo ingenio y de in­
cansable perseverancia, ha sido uno de los apóstoles 
más activos é mteligentes del progreso, y sus bríllantes 
descubrimientos han verificado una verdadera revolu­
ción en las ciencias experimentales, revelando muchos 
secretos del mundo exterior. 

Hasta mediados de este siglo la análisis matemática 
encerraba el Universo en las tablas de logaritmos, y 
€^8^ñaba que los cuerpos celestes no eran otra cosa que 
globos de luz más ó menos voluminosos, lanzados por 
la mano de Dios en el vacio con velocidades diferentes. 
Hoy, por el contrario, la ciencia astronómica consiste 
no sólo en el estudio y conocimiento exacto de las mag­
nitudes de los cuerpos celestes, de sus respectivas dis­
tancias, de sus diversos movimientos y de sus masas, 
sino también en el estudio y detenido examen de la or­
ganización del Universo viviente, en los elementos fí­
sicos que constituyen la naturaleza de los astros, y en 
averiguar en la foi-ma y condiciones especiales en que 
está esparcida la vida en esos mundos lejanos. 

Tal es el objeto grandioso de la divina Astronomía, 
síntesis sublime que lo abraza todo, desde el átomo lla­
mado Tierra hasta las nebulosidades más remotas de los 
cielos; síntesis que por si sola suministra máa datos y 
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LA PAZ EN OIÍIEKTH. 

EL GRAN DUQUE NICOLÁS DE EUSIA ASUNCIANDO A SUS TROPAS QUi: LA PAZ IIA SIDO FIRMADA, EN BAÍt STEFASO, EL 3 DE IIAIIZO DE 187«. 

testimonios para probar la habitabilidad de los cuerpos 
celestes, que todiis laa elucubraciones de los filósofos 
juntos. 

Y en efecto, á la descomposición de la luz solar, de­
bida al ofenio de Newton: al descubrimiento de au es­
pectro hecho por Fraunhoffer, y á los repetidos ensa­
yos practicados por Bunsen y por Kirchhoff sobre los 
espectros de la luz producida por los cuerpos simples, 
ha sucedido como consecuencia lógica en nuestra época 
un maravilloso procedimiento conocido en la Astrono­
mía física bajo el nombre de andlim espectral, por me­
dio del cual pueden descifrarse los secretos de la natu­
raleza íntima de loa cuerpos celestes, y que el ^enio de 
Secchi ha enriquecido y perfeccionado notablemente. 

El Obaervatorio del Coleíjio Romano, del que era 
Director el P. Secchi, está dotado de majínificos ins­
trumentos, y entre ellos hay iin î ran anteojo ecuato­
rial construido por Mera, de Munich, en 18'»4. A este 
anteojo aplicaba el P. Secchi un eapeclroscopo de ¡rran 
potencia para el estudio de los astros, y esjiccialmcnte 
del Sf)l. Merced á este nuevo método de investí fiad on, 
ha determinado la intensidad luminosa del Sol, el orí-
fíen de sus manchas, sus propiedades mafrnéticas, la 
fuerza de su calor y las reacciones químicas en virtud 
de las cuales se renueva este calor constantemente á fin 
de sostenerse en una conflagración tan prodigiosa; y por 
medio del análisis espectral de au luz ha demostrado 
cuáles son los cuerpos que arden en el Sol, y cuál es, en 

fin, su naturaleza sideral y su constitución física y quí­
mica. Los planetas que constituyen la gran familia solar 
han sido también objeto de sus profundos estudios. 
Hoy no juzgamos á estos cuerpos como vastas soleda­
des flotando alrededor del Rol: la unidad de laa fuerzas 
físicas y el .sentimiento general de la vida se revelan 
ya mejor á nuestro espíritu, y podemos estudiar á esos 
hermanos nuestros bajo sus aspectos físicos, geográfi­
cos, climatológicos, y aun en au química orgánica, gra­
cias á las observaciones y estudios analíticos de Secchi, 
Janssen, Lockyer, Iluggins y demás cspectroscopistas, 
honra y prez de la Asti'onomia contemporánea. 

Según estos sabios exploradores, la analogía que exis­
te entre los planetas es un liecho físico incontrovertible. 
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PnL'isiileiite y viccpreKiilente de 1a n Kstudiinilinn Efparioliii>, en Puria. 

Así, pues. I;iB análisis eBi)Gctrnks lioclias 
]>or Sccclii liiin revelado que la ütrnóslcra 
(Id ])lancta Venus difiero ínny pocn de la 
nuestra, puesto (jiie se halla saturada de 
vapor de a.¡íua, y las vanaci(iiies atmiisl'é-
ricas producen allí, cumocn la Tierra, nu­
bes, lluvias y todos los fenómenos motco-
rolój;icoB que aquí expcrimcntíiinos, SUR 
observaciones sobre el planeta Marte sen 
también muy terminantes. Pvl espeetrós-
copo íe lia revelado, como á Hn^jíins y 
á VofTcl, la existencia en este planeta 
del oxiiíenn y de! liidró^^eno, siendo por 
lo tanto el ajjua de ese planeta ¡íruai á la 
terrestre, así como sus mares, (pie están 
indi<:ulus ])0T «rraniles manchas verden, 
tcndriin la misma composición química 
que la de nuestrus océanos. ;_Y en su 
atmíisfcra? Kn ella ha encontrado, con 
al<runas direreneius. Itjs misnins elemen­
tos í]üc en la de Venus y en la de la 
Tierra: y era tal el exacto conocimien­
to (¡nc tenia de la gco(.'rafia Kcncral de es­
te [lianeta, de sus montañas, de sus ma­
res, de sus continentes, de sus nieves po­
lares, etc., que los astrónianos conteni-
]>nnÍiieo3 IKIU desiijuado con el nombre 
del r . Seeelii á nna inmensa re<;ion de 
Marte e.xpl.ii-ada y medida por este ilus­
tre observador, comprendida entre los 
hielos del polo austral y el Océano de 
Newton. En los espectnts de los plane­
tas mayores, Júpiter y Saturnn.liaeneon-
ti-ado ^ran analo<iía; y en el de Saturno 
ha observado lineas que no están en rela-
tion con las (pie 'ifrece nneptra atmósfe­
ra, de lo cual Im dednciilo Secelii ijue la 
atmósfera de Saturno cnntieiie sustan­
cias <raseiformes que no exi-sten en la de 
nuestro j;lol)o. 

En la fjuna, que es el astro qne ¡lor 
su naturaleza anómala más difiere ih to­
dos los del sistema solar, ba lieclio tam­
bién numerosíis observaciones sobre su 
estado fíCül6<iÍco y ¡ifoî n-ático actual, y 
cree, como Varren de la líue y otros as­
trónomos, que nuestro satélite no es un 
astro muerto, y que está rodeado de una 
atmósfera poco elevada, pero relativa­
mente densa. En vista de esto y de las 
diferencias foto^'énicas que se notan en 
su superficie, abri<,'!iba la convicción de 
que las llanuras designadas con el nom-

A K T E S S r X r V A lí I A S. — ARQUILLA-ESCRITOaiO , 

que perteneciú al insigne poeta QneTedo. 'Be fotografía.) 

bre do mares deben estar cubiertas de 
vefretales, opinión que han aceptado mu­
chos astrónomos. 

Seria prolijo y superior á, nuestras mí-
seraí! fuerzas enumerar los descubrimien­
tos y trabajos hechos por este hombre 
extraordinario, tanto sobre la estructu­
ra, extensión y profundidad de la Via-
lácitea, como sobre la naturaleza de los 
cometas y de las estrellas, las cuales, se-
fíun estaba presentido desde Pitá^oras y 
clasificado después por IJerschel, las ha 
asimilado Secchi definitivamente ¿nues­
tro Sol por su completa analogía en la 
constitución física y demás fenómenos 
cósmicos, pues todas, en efecto, no son 
otra cosa que soles como el nuestro, fo­
cos de luz y de atracción de sistemas pla­
netarios, en donde la vida y la inteligen­
cia se ostentan en toda sn majínificencía 
y esplendor.. De esta manera ha sabido 
el P, Secchi dar una ¿ran unidad de 
ci)mpt)sicion á la Física universal, es­
parciendo claridad sobre los objetos, é 
imprimiendo un nuevo caráí-ter de gran­
deza y majestad al estudio de la Natura­
leza. 

Por estos breves, apuntes liien com-
prenderán nuestros lectores el mérito y 
trascendencia de estos trabajos, y hasta 
(]ué extremo era portentoso el talento 
analítico del ^ r̂an astrónomo italiano. 
Los sabios más ilustres de Europa y de 
América se lionraron con sn amistad, y 
reyes y emperadores se inclinaron mu­
chas veces ante aquella frente coronada 
con los resplamlores del «jenio. 

Poco antes de ocurrir su fallecimiento 
ha dado á luz una obra importantísima, 
titulada Las Estrellas, on la cual consig­
na todos los resultíidus de sus investiga­
ciones espectroscópicas, y cjue puede con­
siderarse como el complcmentti de sii fa­
mosa obra El Sol, que ha coloiado su re­
putación de astrónomo práctico y de pro­
fundo pensador á una altura á la que no 
le es dado llofiar sino á una escasísima 
parte de los humanos. 

Hombres como el P. Secchi no consti­
tuyen solamente una gloria de la ciencia, 
sino una gloria también de la humani­
dad, á la cual consagran sus desvelos. 

J . GENAEO MONTI. 
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D. ILDEFONSO DE 2ABALETA 

D. JOftQUlN DE CftSTAÑEDñ, 

preaiilcnto y vicepresidente ile Ui eatiii-liantina española en Piirls. 

Si en los dos números aiiterioroí? hemos re])rü(lucido, 
]ior medio del ¡Lpriibudo, algunos episodios relativos ¡i la 
estudiantina La Española, (jue lia sido objeto de no in­
terrumpida ovación en la capital de Francia durante la 
primera quincena del mes de la fecha, en la pájí, 2l;-i 
del jircsentc dauíos los retratáis (dibujtt del natural, por 
el Sr. Badillo ) de loa Sres. D. Ildefonso de Zabaletu y 
dou Joaquín de Castaüeda, presidente y vicepresidente 
de aquella alegre asociaciuu. 

Este fdtimo, verdadero iniciador de la Estudiantina 
y autor del juicioso reglamento á que loa escolares se 
lian sometido incondicional mente desde la formación 
de la comparsa, es un ilustrado joven guipuzcoano, que 
posee el titulo de licenciado en la Facultad de Ciencias 
y aspira actualmente á ingresar en el Cuerpo de Inge­
nieros agrónomos. Nació en San Sebastian el 11 de 
Marzo de 1841): antes de terminar la segunda enseñan­
za, ingresó en la Academia de Ingenieros militares, en 
(íuadaiajara, y á los tres años de colegio pidió y obtu­
vo , por el delicado estado de su salud, la licencia ab­
soluta ; concluyó después los estudios de Filosofía, y 
siguió con aprovechamiento la carrera de Ciencias, co-
m" queda dicho, ingresando luego por oposición en el 
Cuerpo de Topógrafos; en lAI-A, bajo la República, 
pasó, como tantos otros, al campo carlista, y allí fué 

siempre objeto del aprecio de sus jefes y de las símjia-
tias de sus compañeros, por sus excelentes cuahdades 
personales y BU carácter franco y jovial; en 1870, por 
última, concluida ya la guerra civil,- se acogió á indul-
t<», y desde entonces reside en Madi-id al lado de su se­
ñora madre. 

Bon Ildefonso de Zabaleta es otro ilustrado joven 
que tiene concluida la carrera de Medicina y cursa en 
la actualidad el año del doctorado: es natural de Be-
rástegui (Guipúzcoa), y ha seguido con gran brillantez 
sus estudios científicos, (tbteniendo varias notas de .s-o-
hresalif^'ife; diu-antc la guerra carlista, como individuo 
del batallón de Voluntarios de la Libertad de San Se­
bastian , tomó parte en casi todos los hechos de armas 
ocurridos en aquella pro\incia, y prestó asistencia fa­
cultativa en el campo liberal álos heridos, logrando en 
una ocasión recoger y salvar á nueve de éstos que ha­
bían quedado abandonados en el fuerte de Astigarra; 
ha sido director de Sanidad del puerto de Zumaya, y 
es socio de número de la Academia Médico-Quirúrgica 
Española. 

Zabaleta y Castañeda, amigos cariñosos, fueron acla­
mados presidente y vicepresidente de La Españolu por 
los escolares que se afiliaron desde el primer momento 
en la misma, y se comprometieron á obseiTar y hacer 
observar el indicado reglamento, sin mezclarse para 
nada en asuntos políticos,—y han cumplido leuhnente 
su compromiso en París, eu Poítiers, en Valladolíd y 
en Madrid. 

No terminaremos estas lineas sin presentar á nues­
tros lectores el curioso autógrafo (repi'oducido en ax&Xi-

to facsimik') í|ue dedicó á la Estudiantina española el 
insigne autor de Los Misercthks: 

r.-.^^' T 
Como prenda de inestimable precio guardan los seño­

res Castañeda y Zabaleta, entre las muchas cartas é in­
vitaciones que recibieron eu la capital de Francia, este 
breve autógrafo del gran Víctor Hugo.—V. 

-^PARis.^ COMISIÓN, EXPORTACIÓN ^ P A R I S * -
AVISO.—Para satisfacer el deseo de nuestros corresponsales y suscritores, publicamos el cuadro siguiente, que indica 

las casas de París á las cuales podrán dirigirse para hacer les pedidos que les convengan. 

AUGUSTE GROSS 
^ 3 x r £ i z e i . l e t - e s . C h o l l a r e s 

Fadrica por el vapor, 73, rué du Temple. 

BISUTERÍA DE ORO.-ERNEST ORRY 
FÁBBIOA FOB EL VAPOR 

C«deMU T COUBVCI 4e OTD 
1 1 , r%e Portefiñm, au rat-de-CkauMMia. 

BOMBAS CENTRÍFUGAS, PERFECCIONADAS 
Fuá li MoiUli, Tnkjoi di fieugiiB j Riegn. 

NKUTft DUMONT, 56, r%e S¿dM%s, ParU. 

Ch. P I L L I V Ü Y T y Ci», Fabrica de Porcelanas 
Casa en París, i6, me Paradis-Poissonniíre. 

Servicios de mesa y de locador.— Proveedor de Paque-
l)i)lt!s, Hoteleá y t'oniias.—Vasos para iglusias, ole., cíe. 

C > DE LAS CRISTALERÍAS i» BACCARAT 
CoM fundada m IT8I. 

lEDlLLA DI EONOH KN TODAS US IIPOSICIOHEE-
Úmoo dtptítUo m Parü, r. Paraáái-PoittímMUrt, to bü. 

Espeoiulidadtle MAQl'INAS para Tojas y laiinlios 
B O L L E T f r é r e s . Constructores HaqQinislaS 

Rué des £cluses-Sain(-M.irlin, n" 24, París 

Envío del catálogo ilusirado al que lo pida. 

COFRES-FORTS, TODO HIERRO 
Fierre HA FFNER, 10 y 22, pataje Jtmffroy. 

8 0 medftUftc d e h o n o r . 
S» «nvfui modalM SD djbnjo y precloa oorrlantM. tn. 

F A B B I C A d e A B A i ^ A S , Relojes de Sóbremela 
Y UBJEIUS M &mi. Pifti íDUtLNOS, etc. 

LANGUEREAU,boulevardlíeaumarcliaÍs,23 
Proveedor del Mobiliario nacional, de lia Ministerio», 

del Senado y efe la Prefectura del Sena. 

Hidroterapia « P " " » MOBIL CON PRESIÓN 
I p'irii ilii'sliiia lis lililí ijenero 

EN C A S A L. IVERNEAn. 20, iv. da laine, PARÍS 
Precio:desde 170f PKDIR HL PUOM'ICTLS-

. GRAN FABRICA DE SILLAS 
Sillones, Biilacaj i/ safas de todas clases. 

REOOND [H. C.) i medallas á las Exposiciones-
Si. Faubourg Saiul-Anloiiie el i , Kue do la Roquette, 

IflstriiiDentos de Pesar 
36 Httdalla» 1* Clase, Tieua y riladelfia 

L- PAUPICR 
84, rué Saint-Míur-Popinoourt. 

TAFILETERÍA ESPECIAL 
76. Hl-K DK H1GHEI.IEU, 76, P A R I S 

L. CHAMOUIN, F a b r i c a n t e , ( B r e v . • . g. d . g.) 
C L A S I K I C X - V A I . O R E S . rn-itr-rs para títulos áp rcnla, 

escri turas, toolra tus y oíros docunvn tos . 
eSPEClÁUOiO DE TA/IJETER08 t AHTICULOS DE LUJO. 

ADOLFO E W I G , único agente en Francia. 
10, m e Taitbont, Paria. A N U N C I O S ANUNCIOS: s fi-anoos la linea. 

BBCLAMOS: Preolos oonvenolonalee. 

ITXJE"V"-A- C R E - A . 0 I 0 1 T 

PERFIIMEBIA IXORA BREONI 

l7;^JJJ:Jiy.^úll:lJ P.1STA DKPttATOaU. Quita instantáoeamflnfi' todo vello Importnno del rostro, 
<m el mas lovt̂  peligro para ol cutía. PrecioIt Tr. PDITOS del SÍSRALLO, para goltlT 
eUellodelpecliojIosliruos.Pr.&fi'. Fertiuaeruili)DIlSS£Il,nwJ.J.Ko)ts3eiu,l,Fult. 

PruveiXorprivüeijiado Je la Corle de España. 

¡aboa de IXORA 
ísfacia de IXORA 
Aeua de Tocador de IXORA 

Pomada de Í X O R A ; 

Aceita de I X O R A . 
FolmdeArroide I X O R A ' 

¡NO MAS CALVAS!...iS^:S™iS 
Renacimiento seguro .v paralización de la ca.da Prrtios 
convencionales) — Énvio nr.iüs .1.- iiiiuríucs v iirufbas, El 
público juzgará.—MALLERON. Cille do fiivolí, D" ] 10, París. 

P a r í s - Boulevarú úe siraslioiirg,3]- P a r i s ; 

Agua Dentiírica de Allhíeine 
del Doctor J. SEGUIN 

DE L.\ FACLLTAD UV. MKbiCIXA UE I'AHIS 

Para la hijíiein! de la boca y para rorlilit-iir 
a.s encías, consolidar los dlculcs y calmar 

Prec;o del frasco. 4 fr. | Vedio frasco 2 Tr. 

Polvos Dentífricos de Althaeine 
OAJUNTIZADOS SL\ ÁCiÜÜ 

Para mantener el esmalto de los Uieutes 
conservar su blancura é impedir la carie. ' 

Precio de la Caja •> fr 
Depósito gen'.W.r. KRAEKH, r. d'Hanteviiíe. 69, París 

ÍHIERRO BRAVAiS 
,HiEiiRo u i u m mwt) 

i l l L T l U I l l l U l l i l l (.'II ) ^ l l l : i M - U J I I V I l l t M > l ^ l í . 

EL DNICO UBRE de TODO ACIDO 
Sin olory sin sabor 

« Su uso, li.cull todas I.T; 
«CL'ltliridadi's médicas (le 
« Kr¡iucia y t u m p a , no pru-
« duce III L'iiii3li¡iacioii, iii 
«tliarreaA, ni cansancio 
u de e^lónia^io; adtmaí^, 
n 110 ennegTucu nuuca loB 

_ « dientes. » 
•JNJ.O AUOI'TAllO F,N TOHOS LOS HOSPITALES 

•^ M(.'d.dla .'U las Einustciiiop^. l-'ira radioaliniíuto 

AHEBIA, CLOROSIS, ABATlHlESTO EXTEHCACION, 
FLORES BLAÜCAS, DEBILIDAD DE LOS NifiOi, z. 

/•í el mns ,..(•».,«»<'('> • '« '" \ ' í ' ' ' ' ""y" ' ' ' - '< 'J ' ' 
liNcs un lr..MO dura uin:^ dP i n tiiF*. 

R. HRAVAiS el C". 13. rue Lafayette, París. 
¡),'f,:.li,irde <u- niiiliCK/ue-' y ej.iij¡r ¡u marca 

.ir :t¡bii.:a y / i imu . )—KAHO I-HA.MÍU i.t: I.A .^ürici*. 
ta MADRID ;pjrmdyor.Ageiicia tranco-española, 
Sordo 31 , i tu Ua principile» líiriaiciia i. Aoierica. 

LOS SOBRINOS DEL CAPITÁN GRAN!, 
ZABZDKLA EN CÜATBO A0T08 

DK LOa 

SRES. CARRION Y FERNANDEZ CABALLERO. 

Se hallan á la venta toiiae las principalcB 
piezas para cant^ y piano y para piano solo. 

ÚLTIMAS NOVEDADES PARA PIANO, 

¿ME PERMITE V.? 

Polka de Johann Straus. 

P O M O N E . 

Tanda de vaisee, por Waldteufel. 

R O M E R O y M A R Z O , E d i t o r e s . 

Preciadoa, 1, Madrid, C. 

ftTit* laianta y rí-frevaute 
c'i-'la CONSTIPACIÓN 

ü estreñiini-nto 
í las a l m o r r a n a s . 

£ n todas laa Farmacias, 2 Ir. 50 la caja. 

Á LOS ESTlülWTES ESI'ASOLES, 

MAMlnLINATA PR 

LOS ESTUDIANTES. 
Serenata española, piano y canto, 8 rs.; 

piano solo, 6 rs . ; El Pilar, nueva gran jota 

con 25 coplas, 12 re.; Mercedes, valses, doce 

reales; Polka de ¡as Bodas, con la fotogra­

fía de la Reina, 6 rs . ; MARINA , ópera con le 

tra española é italiana. Edición de gran lujo 

P. MABTIH, Correo, 4 , MADRID. B . 

jPILDORASdeBLANCARD; 
Aprobadas por la Acad. de Méd. de Paria. 

EsUe Pilíloras se emplean contra las afec-
I c lones escroruloHas, la p o b r e » de l a i 
s a n g r e , ti anemia , etc., etc. 

AYUDAN " í" formación ríe loe Jóvenes. 

' Exíjase nuestra ,^f../^ f^ ' 
,flrn.a adju.la. ¿ f / ^ ¿ ^ ¿ } ^ y ^ ( 
( SM eniuMlrin ea / ,^zl -—^ t 
todas las rimadas. ^ ' " ~ ' ? ! ^ ^ 

t farmiceulica. rue Bonupir''. 40. Pu'.i- ( 
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NO «AS TIHT0BA3 PB0QBE81VA» 

OR'nAVNÍ*^ 
UtL IJI ILIUI 

•'5.. 
James SMITHSON, 

Parn »otver inmediata­
mente i I.» csbellos y a 1« 
li.irliíi su color natural Bii 
todos mal ¡ees. 

'CS^^U 

\¿2lrn. Ŝ  IIQNÍ 

Tnn esta T in tu ra no n») ^^^cs 
3idad de lavar la cabeza ni ^^^. 
ni rlespuoH, su aplicación ^̂ ^ 
cilla V pronto el reBulta^^";^^i. 
mancha la piel ni dana i a« 

C-MaL. LEGRANO ^^'^^^,{1 
l'arm, y en las principales l'"'̂  

rías de Amírioa. 

I I I I I I I J U I I I J I I I I I I M I I I I I I I I I ) IT1111 ij-

OLEOCOME E.COÜDRAY 
HECHO CON EL OLEO DE BEN 

JPARA LA HERMOSURA DELCABELLO 
F^te Tnipvoafritc untuoso y nutritivo se curspn'.i 

indtíliiiidaiiieiile y tiene la pmprcdad de inaiileiiür el, 
calHíllo llcxible y lustroso. 

I ARTÍCULOS RECOMENDADOS 
; A G U A D I V I N A [lamida agaa de salad, 
• E L I X I R D E N T Í F R I C O para sanear la boca, 
: V I N A G R E d e V I O L E T A S para el tocador.; 
¡ J A B Ó N D E L A G T E I N A para el tocador. \ 
; G O T A S C O N C E N T R A D A S para el paoneloi 

^ E VENDEN EN LA y i s R I C A 

: PARÍS 13, rae d'Enghíes, 13 PARÍS j 
Lef'iíiitos en rasas de los (inneiiialcs i'erlintiiítas, ; 

t^iticariiis y relu<lneros de amias Américas. ; 
IIP I •« ' 

LA VELOÜTINE 
es un Polvo de A rroz especial preparado 

con Bismuto, 

por (•nrtaigiíienle ejerce una acción 

aohífí/era sobre la piel. 

E* (ulhrrmfe, é ínvisifi^f, 

y por caía ruxuu presta al lütia color 

y frescura natural. 

CB. FAY, 

9 , me de la Pair, 9. — París. 

tRESFRIADOS,C0QUELUCKE| 
( ' ¡ i t a r r t í l ' i i l n i o i i a r , 

IRRITACIONES del Pecho y de loi BRONODIOS 
IConIra nstiis ¡Mdispfisifionf s. la P.ISTA yl 
I f l JiinBK i'E<-TüiuL (le nrnfé. de Molan-I 
Igrerijer, <ii' CÍUTS, iiospeii iiiía pfii-tiria\ 
Ivfli/iíí'í/, prohada por 50 iiii'du-MS di' losi 
lHusn¡liil''S úe Caris.-Dt-posi trise ti l<Mlas| 
|lBs niKMiiis r.irntacia'^ de Ks|i;iña. de |a[ 

Isla de duba y del reSJo de Ainenra, 

GOTAS REGENERATRICES 
Del Doctor_S;^j;HOMPSON 

Estas GOTAS poseen una potencia reconstitutiva tal, que 
figuran en primera fila entre todos los 

descubrimientos hecfios por la ciencia médica moderna. 

ri.AiH'lvit) |ior enii'ni, (i .imiicntan en príipnrrionc; ron-^iiiciviltii"'li' Fupr:i'' pcriliiln!''. j a ' - c iá 
(•(iri-i'rui'iicia î > (;iili>i'mfJ.i(J(.>s la!j;as, va \'W e s c e s o s c o m e t i d o s d u r a n t e l a j u v e n t u d . 

Ki] las iniscs ráliiloí ps. solire ludd. ¡timilr la-; G O T A S R E G E N E R A T R I C E S t'stan llaina-
(l.is á |ins(ai' lo.s seivicios itias inapfi'rialjk'S. devolviemio al liuinbm l.ula su ]uilrm'ia y su virilidad y 
cuulnliuycnilo a auiiii;ntar la fuiírza y desarrullar la belleza de las ra¡as huiiianas. 

Exijaxe nobre 
toflrix los frascos 

l'i /irnin de 

l)r-;rósiTfi fi[;Nrírt.\i. IÍN VWWS : 
F a r m a c i a G E L I N , 3 8 , r u é R o c h e c h o u a r t . 

Eli Madrid, m fa<a R. J. CHAVARRI, S7, calle de Atelia. 

ASMA Todos los médicos a c o n s e - | 
Jan los TuboM l.ovaüMCur 
contra ios accesos de Asma, 

liis Opresiones y las Stifocaeíones, y lodos c o n ­
vienen eii decir que eslas airacciontís cesao ins-
lanifiiieámeiilo con su uso. 

NEURALGIAS; Se curan al ins-
lanie, con las 
Pildoras A n l i -

Wouruls icMudi-IDucinur CHÜNIEÍI. —Precio en 
fa r i s : ; t fr- la caja. Exíjase sobre la cubierta de 
la caja la lirnia en negro dei Doctor C R O S I K H . 

M*afimy U ü V A S S K U K , pfc»", 99, r. «fe l o Mtonttaie, y en las principales Farmacias. 

PRODUCCIÓN del 
á U N Centesimo 

el Kilogramo 
Cnu /í7í máqmnas sistema 

HIELO 
R A O U L P I C T E T y C^ Constructores 

2 0 , C A L L E G R A M M O N T , P A R Í S 
d o n d e f u i n c i o n a i n c o x i t i x i x i a xx i e x i t e 

14 
(tti e r i tas n i ; i i | i ü i t ; i s r u n c i u n a i i y i i c u K u r o p a , c ü i i i p r e n d i o n u o l a s q u e 
s e e m p i c a n e n lo s S k a t í n g s - R i n k s I n g l e s e s . 

S e g a r a n t i z a e l p r e c i o d e p r o d u c c i ó n 

OPRESIONES A S M A NEVRALGIAS 
c u R A D O S 

PorloiClGARILLOSESPIC 
T O S , 

CATARROS, CONSTIPADOS 
Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner­

vioso, faeilila la expectoración y favorece las funciones de los 
organes respiraiorioa. (Exigir esta firma • J. ESf'IC.) 

V é a l a p o r m A y o r J . E S P I C , I t N . r u é N ' - I^anare . P a r i s . 
Y ea las pnncipali-N Farmucias Af. las AiDiVricas.—a fr. l a c a j a . 

EL ANISINA MARC 
Este fflehrp antinevrálgico rtisn dpi díictnr 
JOCHELSON es un producto higiénico de una 

_ inocuidad perfecla, que qiiiU.en meno des 
un minulo. íí)s mas íuprleí dolores nevrálgicos, jaquecas, dolores de muelas ncrvinso?, e l e— Precio: 6 francos. 

Exigir la lirma en ruso. — Depós i to g e n e r a l , 3 9 , r u é R i c h e r , P a r l a . 

ENFERMEDADES DE U MUJER 
M a i U m e L a c h a p e l l e , p a r t e r a d e p r i m e r a c l a s e , p ro fesora en p a r t o s , t r a t a 

( s i n d e s c a n s o n i r é g i m e n ) las e n f e r m e d a d e s d e l a m u j e r , c o m o in f l amac iones , sobre-
pa r t OB, u l c e r a c i o n e s , a l t e rac ión de los ó r g a n o s , c a u s a s f r ecuen t e s d e la es te r i l idad 
c o n s t i t u c i o n a l ó a c c i d e n t a l . L o s med ios de c u r a c i ó n , t a n senc i l los c o m o in fa l ib les , q u e 
e m p l e a M a d a m e L a c h a p e l l e , son el resu l t ado de 25 años d e es tud io y obse rvac iones 
p r á c t i c a s en el t r a t a m i e n t o especia l d e e s t a s a fecc iones , 

M a d a m e L a c b a p d U e rec ibe todos los d i a s d e 3 á 5 d e l a t a r d e en su g a b i n e t e , 

2 7 , r u é d e U o n t t a a b o r . e n P a r í s , ce rca d e las T u l l e r í a s . 

• [ • . • r * - ] ^ » ' - ^ ; ^ ! WKPÍfl 

Las Notabilidades Medicales 
Reromiendan el uso del 

J A B Ó N R E A L D E T H R I D A C E A 
y la 

VERDADERA CREMA POMPADOUR 

PERFUMISTA EN PARÍS 

fueras 'Creaciones : ' , < 
C H A M P A R A (RiíAi, PEBFHIE) 

B R I S A S DE V I O L E T A S de san Remo 
Pura el raímelo, los Guaníes y los Encijes. 

GRAN HOTEL 
(PAl l iS) 12, BoilevarJ te ümi ü (PARÍS) 

DIRECTOR, EL S'" VAN H Y M B E E C K 

ALMUERZOS á 4 francos j COMIDAS á 6 francos 
•INCl.l'Sn la, VINO V C.U'É. j ; (INUI.LSO líl. VTNO) 

Servidos en mesas par t icu lares . ^ í Servidas en la mesa reilond3 del Gran fiolel. 

ES lA MESA mm^ERVWX DE PAHIS. j ^^^ ̂ r S " a ' í l ' ' ; : ' " ' . S S " ' ' ' ' 

100 HABITACIOKES (CtaÉres) y SALONES tat i fr. áiarios. 
n o s n u e v o s A s c e n s o r e s Iiaccn el scrvi i ' io i l" l inios los p i s o s {incluso el 5<»í 

d i ' s d e líis (i l ie l;i niiiñiiria ha- l . i la 1 lU: la iioi-lu; s u h i í i a y ba j ada} . 

Abonos á precio fijo, desde 20 francos diarios. 
Incluyendo : Habitación, í^alt'faccion, AUuabrado y Comida 

'incluso el Vino^ 

HOTEL SGRIBE, 1, rué Scribe 
(ANNÍXQ DEL GRAN HOTEL ' 

Ascensores para todos los pisos. 

A G U A D E M O N T E - C R I S T O 
ci:iiA 1UI.1- i.vs h, . \M-:HMKi'AnKS i : ( ¡ Í A M . \--

Y detiene iumedialameate la Calda de los catoello» 

ído|ilaiiiiyí;ef"iueiiilads 
ion 

Aleiandro DUMAS 
etiij privilepio s C-d.C-

Opspues ''« haberla pro-
DaiJo. na vaalo en íi'l"ril"' 
púnnc.imcnle al ¡nrenlo' 
nira (íflr á eslí agai « " 
generadoi-a el nomb'» " 
..HONTE-CRISTO.' 

Alfjfliidro ULilI.tS-

Paris,6,AvenueViclor¡a 
En las buena.̂  casas de rerlumeria y Kannacia de America. 

CISÍÜ 
Administración . PiRlS, 22. Boulcvard Nlontma''i''^ 
PASTILLAS DIGESTIVAS, fabricadas CU VlcliV 

con la,s siilcs cslruidas de los manant ia les . Ron 
d c u n gus lo agradatilc y ini areelu setriiro con­
tra las acedías y las r.Hf.'e.stJi)ties dilicultosas. 

SALES DE VICHY PARA BAÑOS. — \:n rollO 
para un liaiio.inira las persujias que no pueden 
Ir a Vichy-
Para evitar Ut^ falniflcarionen, exijase en todos los 

pniilitrl<is la ¡¡hura lící 
CONTRASTE DEL GOBIERNO FRANCÉS. 

Los iirodnetoR ar r iba meneionados se hallan 
en Madrid: José Mar ia Moreno, Ü3, calle Mayor; 
y en aa principales farmacias. * 

LA ILUSTRACfOW. 

L I B R E R Í A E S P A Ñ O L A 
nK 

ANTONIO PARTEGÁS. 
( Ü U A T K B A L A , ) 

Ú n i c o y e x c l u s i v o a g e n t e en aque l l a R e ­
p ú b l i c a d o los pe r iód icos L A M O D A ELEGÍANTE 

I L U S T R A D A y L A I L U S T B A C I O N EtíPAÑüL* v 

A M E R I C A N A . 

E n el m i s m o e s t a b l e c i m i e n t o se e n c u e n t r a 
c o n s t a n t e m e n t e un c o m p l e t o y v a r i a d o sur t i ­
d o d e l ibros d e t o d a s c l a s e s , p a p e l e r í a , e fec­
tos de escr i tor io y m a t e r i a l p a r a e scue l a s . 

G. 

CRÉMÉ-ORIZA Í; 

'"''"'•sseurdeplLisieursColl 

i i i i E S T H O N O R E ^ P M 
E-ls iiicom|ia iildi; prepaniciotí 

'•s iiiitiios.1 y se tunde ron I.Éfijiiía'l: ¡ 
d« frescura y hrillRiilez iil inijs, 
impide fjiie se formen nrrupiis enj 
:'l, y di'struyc y |mu-e dcsíipíifeccr 
liis ijuc se lian rormnilo j a , y i-ou-

*rva la hermosura hasta la edjdt 
tnas avrtniHda, 

Y BRAZOS ARTIFICIALES 
Nin;vo moilülo POII nuavo fuintu iln U¡IUI/Í) IIÜ goma 

Pláslic:i. UftAGUEROS, nn(;K) iiiuijnli) pnviii.'iíiado, i}»'-
redui'ü U» hernias más rebidiiüs. Pulverizador uterino 
ú inycctailor siu miiUI, moilido ili^positado. ele. 

Envió, franco de porte, de todos los dibujos. 
BILHAUT, ortopedista coa priviltíj.'ia. anlÍKuo coti-

tramab'slre do la casa Cbarriére, 16, rué Mandar, Pariü-

Beaerrado* (odo« Iw dereclioe de propiedad literaria y artística. MADRID,—Imprent* y estereotipia de Ajibau y C", suceaoree de Bivadeneyra, 
IHPRKeORES DE CÁUAKA DE B. K. 

• 


